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Drama en cuatro actos y cinco cuadros, arreglado del francés por los Sres. D. Rafael del Castillo 
y D. Vicente de Lalama, para representarse en Madrid, el año de 1859. 


PERSONAGES. 


LEONARDO ARISTEGUI. 
MONTELEON, conde del. Relamar. 
JORGE, su hijo. 
FELIPE, ¿d. 
Luis, td. 
PEpro, guarda-bosque. 
ANTONIO. 
RomERO. 
Lopez, 
EL Fiscan. 
EL PrESIDENTE del (ribunal. 
Juan, criado de Leonardo. 
La CONDESA DE LA TORRE. 
Marta, hija del Conde del Refamar. 
Marta, ama de llaves. 
Jueces, caballeros y criados. 
La accion en los últimos años de la guerra civil. 


ACTO PRIMERO, 


Una sala: puerta y ventanas al fondo; á la derecha, 
en primer término, una chimenea: en segundo una puer- 
ta: ála izquierda, en segundo término, una puerta se- 
creta, 


ESCENA PRIMERA. 
Mantra, PEDg0. 


(Al levantarse el telon, Marta acaba de arreglar el 
fuego de la chimenea y barre con una escobilla de chi- 
menea la ceniza. Pedro entra por la puerta de la derecha 
vestido de guarda-bosque y cubierto con un capote em- 
papado en agua; sus polainas de cuero están cubiertas 
de barro. Dos lámparas colocadas encima de la chime- 
nea, iluminan la sala.) , 

ManTa. (arreglando algunos objetos sobre la mesa.) 
Cómo se conoce que el señorito Luis está con nosotros! 
Todo lo trastorna!.. Todo lo desarregla!.. Jesus! Fe- 
lizmente ya se le han acabado las vacaciones, y maña - 
na se vuelve á Madrid. (oyendo abrir la puerta.) 
Quién anda ahi? 

Pep. Yo, señora Marta; no tenga usted miedo. 

MarTa. Vos?.. Dios mio, en qué estado!., Mojado, lle- 
no de barro!.. ' 


A 


Prep. Qué quereis, señora Marta, si está lloviendo á cán- 
taros! 

Mar Ta. Qué venis á buscar aqui? 

Pep. Yo? Nada; ver á la señora condesa. 

Manta. Pues podeis volveros por el camino por donde 
habeis venido, porque la señora está comiendo con el 
señorito Luis y la señorita Maria. 

Pyp. Entonces, esperaré á que acaben. 

Marra. Pero aqui, en la sala?.. 

Pep. Por qué no? (aproxima un sillon á la chimenca, y 
estiende su capote sobre el respaldo.) 

Marta. Desdichado! No veis que yais á manchar el si- 
llon? Mirad que voy á decírselo á la señora condesa... 

Pep. (sentándose ante el fuego.) Me alegraré mucho, y 
ella tambien os dará las gracias, puesto que estoy aqui 
por su órden. ¿a : 

Marta. (Por su órden'.. Qué habrá hecho este hombre 
para que la señora condesa le trate con tal considera- 
cion , cuando hace cuatro dias que le conoce!) (vol- 
viéndose hácia Pedro, que sigue instalado en el fuego.) 
Mas valia que fuerais á calentaros á la cocina, en donde 
están los criados. 

Pap. Teneis razon, señora Marta; más ya sabeis que 
muchas veces no son los amos los que mas disfrutan en 
las Casas. 

MAarTa. Si, en las casas como las de vuéstro amo el señor 
baron de la Roca, ese jóven libertino que ha consumido 
su fortuna en el juego, y que ha venido á refugiarse á 
Navarra, perseguido por sus acreedores. 

Pep. Qué quereis, señora Marta; de algun modo se ha 
de pasar la juventud. 

Manta. Callad!.. Pero bien dice el refran: «Tal amo, tal 
criado.» 

Pep. Mirad, señora Marta; ese refran no se dirige mas 
que á los hombres, porque la señora condesa es la 
bondad personificada, y VOS... 

MarTAa. Y yo, qué?.. 

Pep. Vos... Vamos, ny 0s incomodeis, é idá avisar á la 
señora que estoy aqui. 

ManTa. Me parece que el que se sienta en la sala, puede 
muy bien eutrar en el comedor. 

Pep. Ya, pero en el comedor están el señorito Luis y la 
señorita Marla, y yo quiero ver en secreto á la señora 
Condesa. 

MaxTa. Conque en secreto!.. Hace cuarenta años que 
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sirvo á la señora, y nunca hemos tenido ninguno. Lo 
que son los tiempos!.. Un cualquiera... un guarda- 
bosque, merece mas confianza, aun cuando no haga 
mas que cuatro dias que le conocen. 

Prp. Señora Marta, en los tiempos de guerra que cor- 
ren, ua guarda=bosque, queno teme las balas, es mas 
útil que la mejor ama de llaves. 

MasTa. Qué decis? . 

Pep. Que en este pais, bueno es que haya en las casas, 
defensores que las libren de los malkechores quelo in- 
festan. 

Marra. (alarmada.) Dios mio! Cuándo se tranquilizará 
este pais!.. No basta con lo que he presenciado en su 
suelo?.. 

Pep. Y qué es ello, señora Marta? 

Marta. Oh! hace bastante tiempo; vos no lo sabeis, 
porque como sois Lan jóven... 

Pep. Con treinta y seis años encima de mi alma! 

- Marra. Pues hace treinta y vocho que esta quinta fué in- 
vadida por los franceses; se habian refugiado aqui una 
docena de señores de San Sebastian; pues á pesar de 
su resistencia durante seis horas , contra un batallon 
entero de franceses, todos fueron degollados , inclusos 
el señor Conde, marido de la señora, sus dos huérfa- 
nos, y el anciano señor Arístegui, abuelo del que ve- 
mos abora tan perseguido. 

PeD. Y que segun se dice, está oculto en este pais. 

Mana. Si, de los doce, solo se salvó el señor de Mon- 
teleon, que despues se casó con la hija de la señora 
condesa. 

Pen. Y el señorito Luis y la señorita Maria son el fruto 
de ese matrimonio, no es verdad? 

Marta. Item mas, los señoritos Jorge y Felipe, que el 
mayor tiene ya treinta años. 

Pep. Y la señorita Maria? 

Marra. Diez y ocho. Ah! el dia de su nacimiento fué 
bien triste. 

Pep. Comprendo; venir al mundo privada de la vista... 

MarTA. Si, ciega; y su madre murió al darla á luz, 

Pen. Y el señor de Monteleon, cómo no vive aqui? 

Marta. No puede, porque está en la córte con sus ne- 
gocios. Si le conocierais! Es el verdadero tipo de la 
honradez y del honor; en fin, todo lo contrario de 
vuestro amo, el baron de la Roca. 

Pep. (Qué fama tiene mi amo!) 

Marra. Me parece que ya salen del comedor, y como no 
debo estar en la sala, os dejo. (vase.) 


ESCENA ll. 
PeEpDro. 


Me alegro que se vaya! (reflexionando.) Algo aventu- 
rada es la empresa en que me he metido!.. Miamo, que 
se vé perseguido, me da veinticinco duros si hago que 
se oculte aqui esta noche; allá veremos si lo consigo; 
ese pobre díablo que estaba escondido en el bosque, 
me ha inspirado la idea de aprovecharme de los buenos 
sentimientos de la señora condesa; pero ya se acercan, 
aguardaré á que se vayan sus hijos. (sale por la iz- 
guierda.) 
ESCENA JIL. 


Maria, La CONDESA DE La TorRE y Luis entrando por 
la derecha. 


Cox. Luis, ya es tarde, y mañana lienes que partir muy 
temprano, vete á descansar. 

Ju1s. Qué importa que vele una noche, si es la última 
que pasaré á vuestro lado! Además , estoy acostum- 
brado á hacerlo en los bailes... 


¡Pobre ciega! 


Mar. En los bailes! Y qué hacias en ellos? 

Luis. Toma, pasar la noche bailando con mugeres pre- 
ciosas. (4 Maria, mientras que la Condesa se-aproxima 
á una ventana.) Pero tú eres mas linda que todas 
ellas. 

Mar. Adulador! 

Luis. Te digo lo que siento, Maria. 

Mar. Si, pero es preciso que obedezcas á mi abuela, y 
te vayasá acostar. : 

Luis. Pero no volverte á ver! (dyese la lempestad.) 

Mar. Mañana me levantaré antes de la partida. 


Luis. Qué buena eres! Si me marcho antes de ama-. 


necer!.. 

Mar. Y quéimporta? Para mi siempre es de noche. 

Con. (escuchando los truenos.) Qué tiempo, Dios mio, 
qué tiempo! 

Luis. Cómo he de dormir con esos truenos! 

Con. Retírate, Luis; ya te lo he dicho; necesito estar 
sola. 

Luis. Cualquiera diria que tratabaiscon un niño. (Yo me 
vengaré!) Pero en fia, con tal de que no sueñe con ese 
sugeto que se llama Leonardo Aristegui!.. 

Con. Qué quieres decir! 

Mar. Luis, modérate! 

Lors. Ya sabeis que cuando se oye hablar todos los dias 
de una misma cosa, se sueña con ella; y como Leonar- 
do Aristegui es el objeto de la admiracion en esta 
casa. 

Con. Ojalá te parecieras á él! 

Lo1s. Si, tendria cinco pies y seis pulgadas, un par de 
pistolas, y un puñal en la cintura, como un' gefe de 
bandidos. 

Con. Luis, no conozco al señor Aristegui, pero ya sabes 
no me gusta Oir hablar mal de las personas que es- 
timo. s > 

Lurs. Teneis razon, soy un loco; pero. estoy celoso del 
cariño que le profesais. | 

Con. Crees que no lo merece? Escucha , hijo mio , y sé 
mas Iindulgente. Qué lugar harias ocupar en tu cora- 
zon, al hombre sin tacha, de conducta irreprochable, 
y de un valor heróico? El señor de Aristegui, además 
de poseer estas cualidades, defiende una causa que es 
la mia; una causa de la que no se desespera, á pesar de 
que todo el mundo la cree perdida; siempre adicto á 
ella, por graves que sean sus reveses, y dispuesto á 

sacrificar su vida por su triunfo. Comprendes, hijo 
mio, por qué tengo hácia él esa estimacion? 

Luls. Perdon, madre mia, perdon!.. Confieso que he 
hablado sin pensar lo que me decia; Os Obedezco y me 
reliro. 4 

Mar. Adios. (ap. d Luis.) Hasta mañana. 

Con. Antes de tu partida, entra en mi habitacion. 

Luis. Asi lo haré ; hasta mañana. (vase.) 


ESCENA IV. 


Maria, la ConDrsa. Mientras que Maria conduce d su 
hermano hasta la puerta, se aumenta la tempestad. 


Man. Qué horrible está la noche! 

Con. Tal vez en este momento lus defensores de la bue- 
na causa, se ven sin asilo y perseguidos por los 
bosques. 

Mar. Quién sabe! Fengamos esperanza, de que los mas 
comprometidos se habrán refugiado en Francia. 

Con. No lo creas; sé que don Leonardo Aristegui ha 
rehusado abandonar la España. 

Mar. Qué imprudencia!... 

Con. Si, pero muy noble; rehusa su salvacion mientras 
otros esten en peligro. 
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¡Pobre ciega! 3 


Man. Ah! ahora comprendo vuestra inquietud desde es- 
ta mañana; pero por dónde habeis sabido?... 

Con. Escucha , Maria; tú conoces á Pedro, el guarda- 
bosque? 

Max. Si. 

Con; Pues esta mañana, cuando atravesaba el bosque, 
ha encontrado un hombre, que al instante que le vió, 
se puso en estado de defensa. ' 

Manr. Seria algun proscripto? 

Con. Yo asi lo creo, segun lo que me ha contado Pedro. 
Este se acercó á él, y le dijo: «Nada temals, soy guar= 
da-bosque, y mi ocupacion no es ni prender a los la- 
drones, ni á los carlistas.» Al escuchar esta última 
palabra, el desconocido miró á su alrededor, y le dijo 
en voz baja: «Estais al servicio de la señora Condesa 
de la Torre?»—Si, caballero, le respondió Pedro.— 
En ese caso, decidla... pero no, seria comprome- 
terla si me daba un asilo... No la digais nada-de nues- 
tro encuentro. Al acabar estas palabras, se Internó en 
el bosque. ] 

Mar. Desgraciado! Y quién creeis que podrá ser? 

Cox. Leonardo Aristegui, segun las señas que me ha dado 
Pedro; pero sea quien quiera, es un desgraciado, y 
debe encontrar un asilo en esta Casa. 


Mar. Imposible; tal vez haya abandonado la provin-. 


Cid...». 

Con. Quién sabe! He encargado á Pedro que le busque. 

Mar. Ojalá le encuentre. 

Cow. Estoy esperando á Pedro desde esta mañana. 

Mar. Pero dónde le vais á ocultar? Porque aun cuando 
nuestros criados son fieles, quién sabe! Alguna indis- 
crecion... 

Con. Con tu ayuda, espero conseguir que todo el mundo 
lo ignore. 

Mar. Decid, abuelita mia; estoy-pronta á obedeceros. 

Con. Tú pabellon es el mejor asilo, porque está aislado 
en el jardin, y no entra nadie en él. Tú tienes la llave 
que dá al bosque, y por alli puede entrar sin que na- 
die le vea. 

Mar. (volviéndose al ruido que hace Pedro al entrar.) 


Quién es?... 
ESCENA V. 
La Conbesa, Marta, PEDRO. 


Con. (acercándose 4 Pedro.) Le habeis encontrado? 
(señalando ú4 Maria.) Lo sabe todo; podeis hablar 
delante de ella. 

Pen. Si, señora condesa, le he encontrado. 

Con. Os ha dicho su nombre? 

Pep. No quiere confiárselo á nadie sino á vos. 

Con. Comprendo su silencio; el nombre de un pros- 
eripto condenado á muerte, no se confia á todo el 
mundo. 

Marx. Pero insistis en creer que es el señor de Aris- 
tigui? 

Con. Quién sabe!... 

Pep. Dadme una idea de él, de su cara ó de su aspecto. 

Con. Es imposible, no le conozco. 

Pen. (Tanto mejor!) Puede ser que sea; porque he 
vido decir, que el señor Aristegui, está oculto en los 
alrededores de Pamplona. 

Cox. En dónde le has dejado? 

Pep. Escondido en una zanja, cayéndole la lluvia en- 
cima, y fatigado, porque todo el día lo ha pasado hu- 
yendo por el bosque. 


. Man. Desgraciado! 


Con. Por qué no me lo habeis dicho antes? 
Pen. Aun es tiempo; dadme la llave del pabellon, 'y 
dentro de un momento estará á su abrigo. 


Con. (volviéndose d Maria.) Qué dices, Maria? 
Mar. Voy á buscarla. 
Con. Qué buena eres, hija mia! 


ESCENA VI. 
La Conpesa, Pepro. 


Con. Pedro, sois dueño de un secreto muy importante; 
de vuestro silencio depende la vida de un caballero. 
Vuestra fidelidad no tendrá precio, mas ya recibireis 
la recompensa en vuestro corazon. 

Pen. (Mejor quisiera recibirla en mi bolsillo!) 

Con. Pero no quiero que vuestro trabajo quede sin paga; 
todos los dias llevareis al señor de Aristegui los ví- 
veres para su alimento; por ahora tomad diez duros, 
y guardad el mas profundo silencio. 

PED. Señora.Condesa, ya sabeis que no es por el dine- 
os 

Con. Lo creo, Pedro, 

Pen. (Diez duros! Con los veinte y cinco que me ha pro- 
metido el baron de la Roca, son treinta y cinco; mag- 
nifico, esto marcha!...) 

Con. Ah! ahi viene Maria. 


ESCENA VII. 
Los mismos, MARIA. 


Man. Aqui estan las llaves; esta en la de la puerta 
que dá al jardin, y esta otra la que dá al bosque. 

Con. Apresuraos, y no olvideis que os esperamos con la 
mayor impaciencia. 

Pep. Perded cuidado, que pronto estaré de vuelta. 


(vase.) 
ESCENA VIII. 
La ConDEsa, MARIa. 


Con. Ah! si fuera Aristegui!... Maria no esperimentas 
una gran satisfaccion con ayudar á la salvacion de ese 
noble joven?... 

Mar. Si, abuela mia; sin embargo, no sé por qué pre- 
siento algo terrible. : 

Con. Te arrepientes acaso de secundarme en mi em- 
presa? 

Mar. Yo? No lo creais. Qué tengo que temer? No po- 
seo una desgracia que me proteje contra todas las de- 
mas? Si algun dia se descubriera vuestra generosa 
complicidad, con esos que llaman culpables, me acusa- 
rian á mi?. No, á una pobre ciega no se la cree culpa- 
ble, para castigarla por tan noble accion. 

Con. Maria, no eres capaz de hacer todo lo que es digno 
y bueno? 

Mar. Si, pero nosé por qué esperimento hoy una 
tristeza... Cuando me acuerdo de mi madre, que sal» 
vó la vida de mi padre, del hombre que amaba; y yo, 
una pubre ciega, que ni siquiera puedo ver el peli- 


grO... 

Con. No acabas de hacer todo cuanto estaba de tu parte? 

Mar. Si os he entregado la llave de mi habitacion y 
prometido guardar siempre el secreto, he aqui todo 
cuanto puedo hacer. 

Con. Y es bastante, para grangearte el reconocimiento 
del que me ayudas á salvar. 

Max. (con tristeza.) Si, su reconocimiento. 

Con. Maria... 

Man. Mi padre amó á mi madre, que le había salvado la 
vida, pero quién me amará á mi? (se oye ruido 
fuera.) 

Con. Qué es ese ruido? Quién vendra á estas horas? (llg- 
mando.) Marta, Marta!... 


El 
e 


a 


ESCENA IX. 
Los mismos, MABTA. 


MarTa. Señora!... e 

Con. 1d á ver quién es, y decid que no se abra á nadic, 
sin recibir antes mis órdenes. (sale Marta.) 

Mar. Se oye el ruido de pasos numerosos... de voces 
confusas y de muchas armas. 

Con. Tal vez sean soldados que vengan á hacer alguna 
visita domiciliaria... Si habrán descubierto al infor- 
tunado Aristegui? 

Max. Si nos habrán hecho traicion? 

Con. Ah! seria una infamia! Pero Marta no vuelve, y el 
ruido aumenta. 

Manr. Ab! ahora entran en la quinta. 

Con. Cómo! A pesar de mis órdenes! 

Man. Ya se acercan, 0igo la voz de Luis. 


ESCENA X. 
Las mismas , Luis. 


Luts. (dentro.) Qué es esto, por que venis á turbar la 
tranquilidad de esta casa? (entra enla sala.) 

Con. Qué sucede, Luis? : ; 

Lu1s. Que una compañia de soldados ha entrado en esta 
Casa, para ver si está en ella escondido vuestro héroe, 
el señor Leonardo Aristegui. 

Con. A esta hora! En medio de la noche!.... 

Luis. Eso mismo les he hecho observar yo, y les he di- 
cho que estabais acostada, lo mismo que mi hermana. 

Cox. Y qué han respondido? 

Lors. El oficial me ba dicho, que tenia que obedecer 
una órden superior; pero querespetaria la habitacion de 


las señoras; en cuanto á las demas, ya estan practicando 
las pesquisas. 


Con. (bajo á Maria.) El desgraciado está perdido! Ah! | 


si pudiéfamos avisarle, se escaparia por la puerta del 
bosque. 

Mar. Corro á salvarle. 

Con. Luis, di al oficial que me opongo á esta violencia. 

Lurs. Os obedezco; pero temo que será inútil. (sale.) 
(Maria va á salir, pero la detiene Pedro que entra.) 


ESCENA XI 


Los mismos, Prpro. 


Pep. (entrando.) Deteneos! 

Con. Sabeis lo que pasa? 

Pen. Demasiado. 

Man. Voy á avisar al señor Aristegui. 

PEp. Ya es tarde; el jardin está cercado, y es imposible 
que salga sin que le cojan. 

Con. Dios mio, protejedle! 

Mar. No poder salvarle! 

Luis, (entrando.) Abuela, el oficial me ha enseñado la 
Orden, y esterminante; se vé obligado á obedecer; por 


segunda vez me ha dicho, que respetará la habitacion 
de las señoras. 


Mar. Crees que no entrará? 
Lurs. Me ha dado su palabra. 
Mar. 


oficial diez minutos, y le salvo, 
Con. (Cómo?) 4 E 


Mar. (Voy al pabellon que respetarán, porque yo habi- 
to en él.) , , e EA 
Con. (Te comprerido!... Corre, no tardes un instante.) 


Mar. Si, le salvaré; la pobre ciega habrá servido para 
alguna cosa. (sale Maria.) 


Luls. A dónde vas, Maria?... 


(bajo á su abuela.) (Abuela mia, entretened al 


¡Pobre ciega! 


Con. Silencio, que vá en ello la vida de un hombre! 
(se sienta y se pone d bordar en un bastidor. ) Pedro, 
haced entrar al oficial.) (sale Pedro; cae el telon.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 


ACTO SEGUNDO. 


Una alcoba alumbrada por una lámpara; Maria 
duerme en un sillon, á la izquierda del actor; la Condesa 
de la torre, está sentada á la derecha. 


ESCENA PRIMERA. 
La CONDESA, MARIA, MAarTa. 


Con. Marta, cuando Pedro vuelva de San Sebastian, le 
conduces aqui, 

Marra. Bien, señora, 

Con. Qué hora es? 

Marra. Las diez acaban de dar. 

Con. Tal vez no venga hasta media noche, 

Marta. Esperais noticias importantes? > 

Con. Si, muy importantes; tendras que velar conmigo 
hasta que venga. r 

ManTa. No vale mas que descanseis, vos que estais en- 
ferma!... 

Con. (mostrándola 4 Maria.) No soy yo la que padece 
mas, mi buena Marta! : 

MarTa Es verdad; pobrecilla!... de un año aca... qué 
cambiada está! Ya no es aquella señorita tan feliz y 
tan alegre; ahora está triste y silenciosa; algunas veces 
me dá miedo, porque la veo errar sola en el jardin, 
como una sombra, yendo sin cesar de la.casa al pabe- 
llon, deteniéndose al menor ruido, y escuchando co- 
mo si esperára á alguien. q e 

Con. (Quiera el cielo que vuelva á quien espera.) Dime, 
ha salido Luis? : 

MarTa. Si, señora Condesa; ha seguido vuestros conse- 
jos, y ha ido á la fiesta que dá el nuevo propietario de 
la quinta del baron de la Roca. No volverá sino muy 
avanzada la noche. ] 

Con. (Asi sea, no debo confiar mi secreto sino á perso- 
nas que puedan lavar el: ultraje.) 

MarTa. Señora, ya se despierta la señorita. | 

Con. Déjanos solas; y no te olvides de enviarme á Pe- 
dro. 


ESCENA ll. 
Maria, LA CONDESA. 


Mar. (despertándose.) Leonardo! Leonardo!... 

Con. El! Siempre su nombre! Dios mio! Leonardo 
Aristegui, si no habla el honor á tu corazon, que á lo 
menos hable la piedad. 

Mar. Quién esta aqui? 

Con. Yo, hija mia. : 

Mar. Abora me acuerdo; me quedé dormida á vuestro 
lado; perdonadme, abuela mia! ; 

Con, Perdonarte! Quisiera haber prolongado ese sueño 
que te servia de reposo entre tantos dolores. 

Mar. No, abuela mia, porque su recuerdo me ha segui- 
do en mi sueño. : 

Con. Siempre esa idea! 

Mar. Si, estaba en el pabellon, apoyada en el marco de 
esa ventana, desde donde, segun decis vos, se descu- 
bre una grande estension de terreno , escuchando el 
murmullo del viento y los gritos de los pastores que 
pasaban, esperando vir en el viento el sonido de su 
voz, é inclinándome en la ventana para que me viera, 
ya que no le puedo verá él, 


¡Pobre ciega! 


Con. Maria, espera aun, hija mia, espera. 

Man. (levantándose.) Y qué puedo esperar , despues de 
un año que hace ha abandonado el asilo que le ha- 
biámos dado? Despues de aquella noche vergonzosa, 
en que me pagó su salvacion con mi deshonra? Nada, 
ni una noticia saya, ni un recuerdo! 

Con. Pobre Maria! 

Mar. No tengo acaso razon!... - 

Cox. Ya sabes que condenado á muerte, ha tenido que 
huir á Inglaterra. 

Mar. Si, pero mi padre, cuando le salvó mi.madre, tam- 
bien tuvo que abandonar la España, y sin embargo, es- 
cribia; por qué no escribe él tambien? 

Con. Te olvidas de que existe un secreto que te perte- 
nece, y que no se atreverá á fiarlo á cartas que lu no 
puedes leer? B 

Mar. Pero cuando vos lo habeis sabido, le habeis escrl- 
to; por qué no ha contestado? 

Con. Se habrán estraviado mis cartas, hija mia!.. 

Mar. Es envano, abuela mia, que querais defenderle; 
me ha olvidado! 

Con. Maria, desecha esas dudas horribles. 

MAR. Decidme la verdad... Ha muerto? 

Con. Vive, te lo juro. t 

Max. (con alegria.) Vive! (con dolor.) Vive! oh! en- 
tonces soy mas desgraciada de lo que creia! 

Con. Pobre niña! (aparece Pedro en el fondo.) 


ESCENA II. 

Las mismas, Pebro. En el momento en que entra Pe- 

dro, la Condesa le señala a Maria, y le hace señas de 

que se calle, y de que salga por la puerta de lá íz- 
quierda del actor. 

Mar. Quién esta abi?.. (silencio.) Pero quién es? 

Con. Marta. 

Marx. (escuchando. ) Marta? 

Con. Si, Marta que va al salon. 

Man. (escuchando los pasos de Pedro que atraviesa la 
escena.) (Son los pasos de un hombre; me engañan, 
es Pedro.) 

Con. Maria, ya es tarde; vete á acostar. 

Mar. (Me quiere alejar de aqui.) Si, abuela mia; buenas 
noches. (Yo averiguaré si es Pedro.) (se dirige hacia 
la puerta por donde ha salido Pedro.) 

Con. No es. por ahi, hija mia. 


Mar. Ah! como no está aqui Marta, para conducir- 
M€.+.... 


Con. Marta! Marta! (llamando.) 
MarTa. (entrando por el lado opuesto.) Señora? 


Mas. (Estoy segura de que me ocultan la verdad; no 
estaba ahi, es Pedro.) 


Con. Conducid á la señorita á su alcoba. 
Mar. (Si, pero volveré.) (sale con Marta.) 


ESCENA IV. 
LA CoNDEsa, sola. 


Desgraciada! No me será posible continuar engañándo- 
la por mucho tiempo! En fin, el dia de la reparacion 
O de la venganza ha llegado. Leonardo Aristegui, tú, 
a quien yo creia tan noble y tan caballero, has des- 
hourado á esta pobre niña. Pero su padre y sus her- 
manos la vengarán; si, estoy segura de ello, porque 


debes ser un cobarde cuando has cometido un crímen - 


semejante! Esta noche llegan. Pero antes de confesar 
á un padre la verguenza de su hija, y á los hermanos 
la deshonra de su hermana, he querido tentar el últi- 
mo esfuerzo. Voy á saber el resultado. (abre la 
puerta y llama a Pedro que entra.) Pedro!... 


Gr 


| ESCENA V. 
La ConDÉsa, PeDxro. 


Con. Has visto al señor Aristegui? 

Prp. Si, señora Condesa. 

Con. Le has entregado mi carta? 

Pep. Si, pero no la ha querido recibir. 

Con. (Este es el último ultrage; desgraciado de li, Leo- 

 nardo Aristegui, desgraciado de ti!) 

PED. (dandola la carta.) Aqui la teneis. 

Con. (guardándola.) Escucha ; ahora vas al camino de 
Madrid, y esperarós hasta que veas llegar una silla de 
posta. 

Pep. Bien, señora. 

Con. Harás señas al postillon de que se detenga, y 
á los viajeros que te sigan. 

Pep. A esta hora! Creo que no consentirán... 

Con. Si, son tres hombres valientes; además, para que 
los convenzas, te diré sus nombres. Son mi yerno 
el señor de Monteleon , y sus dos hijos Jorge y Fe- 
lipe, 

Peb. (Los señores de Monteleon!) 

Con. Los conduces por el bosque hasta la puertecita del 
jardin, y entonces disparas lu escopeta, para adver- 
tirme de que habeis llegado. Has comprendido? 

PED. Si, señora. : : 

Con. Voy un momento á mi habitacion, para que Maria 
crea que me estoy acostando. Apresúrate. 

Pep. Voy corriendo. (sale la Condesa.) 


ESCENA 'VI. 
PEDRO, solo. 


dirás 


No, no iré; me parece que ya es tiempo de que me 
libre de la tormenta que me amenaza. He reunido un 
capitalito con los regalos de la señora Condesa, por 
los grandes servicios que la he prestado, tales como 
arrojar al fuego las cartas que me daba para el señor 
Aristegui; pero qué habia de hacer? Don leonardo 
Aristegui está ahora en San Sebastian, y los señores 
de Monteleon llegan esta noche ; huyamos, que todo 
se va á descubrir . 


ESCENA VII. 
Pero, Masnta. 


Mar. (entrando.) Pedro! 

Pep. Quién me llama? (wolviéndose.) Ah! la señorita 
Maria! , 

Mar. Estás aun aqui? (Gracias, Dios mio!) Te buscaba. 

PeD. (Qué me querrá decir?) 

Mar. (Si melo dirá todo?) 

Pxb. Me buscabais, señorita? 

Maz. Si, quiero que me digas lo que pasa en la quinta. 

Pgp. Qué quereis que yo sepa? Como sabeis, yo siempre 
estoy de aqui para allá haciendo lo que me dicen, pero 
sin comprender lo que hago. 

Manr. Tú me ocultas la verdad! 2 

Pep. Pero qué quereis que os diga? 

Mar. Escucha; hace poco, cuando estaba aqui mi abue- 
la, has entrado; pero te ha hecho señas de que te Ca 
lláras. 

Pen. Yo! ; 

Man. Si, todo lo he vido; á qué has venido? 

Pep A darla cuenta de un asunto que me habia encar- 
gado. 

Mar. Y qué era? 

Pap. Es un secreto, 
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Mar. Un secreto? Quiero saberlo, 

Pep. Me han prohibido que os lo revele. 

Man. Fe han prohibido revelármelo?.. (Conque existe 
un secreto entre mi madre y este hombre!.. Tengo 
wiedo de preguntárselo.) Pedro, tú llevabas un men- 
sage á una persona, que no me puedes nombrar, no es 
verdad? 

Pep. Si señora. 

Mar. Mi abuela te ha prohibido que me digas su 
nombre? 

Prep. Justamente. 

Mar. Entonces, se llama Leonardo Aristegui. 

Pep. (Qué responderé?) 

Mar. No me respondes? (Ah! no me he engañado!) Di- 
me, está en España? 

Pep. Qué, no sabeis que está preso en San Sebastian? 

Mar. (con desesperacion.) (Preso!.. él... Condenado á 
muerte!.. Poreso todos se callaban.) 

P£p. (Cuánto parece que sufre con mi noticia!) 

Mar. (delirando.) Preso! Le van á matar, y yO quedaré 
deshonrada! 

Pep. (bajo.) (Qué dice? Ah! señor baron de la Roca!) 
(se oye el ruido de un coche.) (Un carruage!.. El señor 
de Monteleon y sus hijos deben de ser. Huyamos!.. 
Que no me encuentren aqui, porque su venganza seria 
justa!) (vase.) 


ESCENA VIII. 
Maria, sola. 


Condenado á muerte !.. Oh! todos me engañaban; tal 
vez haya muerto ya; pero no, mi abuela melo bubiese 
dicho. Tú melo dirás, Pedro. (llama.) Pedro! Pedro! 
(recorre la escena estendiendo sus brazos. ) Pedro, 
Pedro! Se ha marchado! Ah! quién me dirá la verdad? 
Abuela mia, no me abandoneis asi; pero si me seguirá 
ocultando la verdad? (ruido de pasos.) Se acercan. 
Ocultémonos ; quiero oirlo todo; quiero saberlo todo! 
(se oculta detrás de un sillon , de modo que deja toda 
su cara descubierta.) j 


ESCENA IX. 
Luis, MARIA. 


Lurs. (entrando.) A fé mia que basta con una noche de 
baile en las provincias. (viendo 4 Maria, ) Maria! 

Mar. Es Luis. (acercándose á el.) Luis, hermano mio, 
quieres salvarme? o 

Luis. Hermana mia, qué tienes? Por qué lloras? 

Mar. No es nada; me quieres, no es verdad? (acercan- 
dole á la mesa.) Bueno, léeme lo que contienen estos 
periódicos. (coge los periódicos, y selos da.) 

Luis. Que te los lea! Qué puede interesarte lo que con- 
tengan? 

Mar. Luis, si no quieres que me vuelva loca, léelos. 

Luis. (La daré ese gusto.) Ya que lo quieres, sea, 

Man. Ya te escucho. 

Lo1s. (Pobre Maria!) 

Mar. Empieza. > 

Luis. (leyendo.) «Noticias de Africa.» 

Mar. No, busca noticias de España. 

Luis. «Madrid. Ayer ha habido un magnífico baile...« 

Mar. No, eso no; mas adelante. 

Lu1s. Pero cómo quieres que lo encuentre? 

Mar. No puedes? De qué te sirve la vista? (Ah! mi ra- 
zon se lurba!) 

Luis. (Me dá miedo!) Vamos, Maria, cálmate ; dime lo 
que quieres saber, y lo buscaré, te lo prometo. 

Mar. Y melo dirás, no es verdad? 


Luis. Si, te lo juro. 

Mar. Mira, en este periódico”, hablan de un proscripto 
condenado á muerte, que ha venido á constituirse pri- 
sionero ? 

Luis. Si, de muchos. ; 

Mar. Pero yo no te hablo mas que de uno! 

Lors. De quién? 

Mar. De Leonardo Aristegui... 

Lurs. Leonardo Aristegui, está libre hace ocho dias. 

Mar. (Libre, y no ha venido!.. Y mi abuela se callab a! 
Ah! desgraciada de mi!) 

Luis. Maria, qué te pasa? 

Mar. Luis, tú me amas, no es verdad? 

Lurs. Ya lo sabes, Maria. 

Mar. Pues llévame en tu coche á San Sebastian; me vá 
en ello la vida, tal vez el honor! 

Lurs. Qué dices? 

Mar. Ya lo sabrás. 

Con. (dentro.) Ha venido el señorito Luis? 

Voz. (dentro ) Si, señora Condesa. 

Mar. Nuestra abuela! Cállate, ó soy perdida! 

Lurs. Perdida! 

Mar. Si, haz lo que te pido; espérame en tu cuarto, que 
iré para que decidas si debo morir ó no. 

Luxs. (No la perderé de vista, porque en su desespera- 
cion, entreveo un horrible misterio.) (sale.) 


ESCENA X. 
CONDESA, Mania. 


Con. (entrando.) Maria, tú aqui? Creia encontrar á 
Luis. 

Mar. (Me han engañado por mucho tiempo , ahora me 
toca á mi mentir.) Si, acaba de entrar, pero se ha re- 
tirado á su cuarto. 

Con. Estás segura? á 

Mar. Muy segura; á dónde quereis que vaya á estas 
horas? : 

Con. (Su vuelta me contraria... Felizmente Pedro no ha 
dado aun la señal.) Por qué has salido de tu gabinete? 


“Mar. He hecho lo que vos; he sentido entrar á Luis, y 


he querido darle las buenas noches. 

Con. Y le has visto? 

Mar. No. , 

Con. Pues vé á verle, y te contará el baile, y... 

Mar. Teneis razon, abuela mia; voy corriendo. 

Con. (Se oye el ruido de un coche.) ; 

Mar. (El coche de Luis; qué imprudencia!) * 

Con. (De seguro no los ha encontrado Pedro.) L 

Mar. (Pero no es el coche que se acerca el de Luis... 
Ah! Dios mio! qué esperanza!) h . 

Con. Hija mia, déjame; necesito estar sola. (queriendo 
conductirla d su cuarto.) 

Mar. Dejadme, abuela mia, dejadme que vea quién es. 

Con. No, no quiero que veas á quien espero. 

Mar. Es él, no es verdad? 

Con. El? 

Mar. Si, Leonardo Aristegui, que hace ocho dias está 
libre. Ah! lo sé todo, no me ha abandonado. 


ESCENA XI. 


Maria, la CONDESA, JoRGE , FELIPE, el SEÑOR DE 
MONTELEON, un CRIADO. 


Cria. (anunciando.) Los señores de Monteleon. (entran, 

- la puerta se cierra.) 

Man. ¿dando un grito.) Mi padre! (cae de rodillas.) 
Padre mio! Padre mio!.. 

Mon. (con severidad.) He recibido vuestra carta , seño- 


» 
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Pa; por la prisa que me dabais para que viniera, he co- 

nocido que habia ocurrido alguna desgracia ; pero al 

ver esta acogida, tiemblo al pensar que es mas grande de 
lo que he previsto. 

Mar. (de rodillas.) Ab! padre mio! 

Con. (vivamente.) Os esperaba sola, porque Maria no 
debia escuchar nuestra conversacion. Pero Dios, sin 
duda, ha querido que tenga que avergonzarme , no 
solamente delante de vosotros, sino de-ella tambien. 

Mox. Y mi hija, no tiene nada que decirme? 

Mar. (arrastrándose sobre sus rodillas. ) Padre mio! 

Con. (poniéndose entre la hija y el padre. ) Escuchadme 
ante todo. 

Mox. Desgraciada de la hija, que despues de muchos 
años de separacion, no puede abrazar á su padre! 
Con. Guardad vuestras maldiciones para los culpables; 
porque de todos los cómplices del crímen, ella sola es 

la inocente y la víctima! 

Mon. Inocente! Los inocentes no se humillan! 

Con. (levantando d Maria.) Levanta, Maria; y ahora, 
escuchadine.  ' 

Jor. Sed indulgente, padre mio. 

Fer. Si, tened piedad, miradla!.. 

Mon. Desgraciada! Qué voy á saber? 

(La condesa se sienta, Monteleon lo mismo ; sus dos 
hijos quedan de pie á su lado, y Maria al de su abuela.) 
Con. Hace quince meses, un proscripto, condenado á 

muerte, erraba por los alrededores de esta quinta. Era 
un hombre desgraciado, y le ofreci un asilo en esta 
casa. Cuando os le nombre, vereis que no merecia lo 
que hice por él. Su valor, sus virtudes, y su nom- 
bre... le aseguraban mi aprecio; sin embargo, fui 
muy imprudente para dejar á su lado á una jóven ino- 
cenle y hermosa ; pero que yo creia protegida con la 
desgracia que esperimentó al nacer. 

Jox. Y el infame la sedujo? 

Con. Escuchadme; estaba escondido en el pabellon de 
esta quinta, cuando una ñoche... 

Mar. (lanzando un grilo.) Ah! no lo digais en mi pre- 
sencia!.. 

Mon. Basta, señora, sabemos bastante. 

Con. No es bastante para perdonarla. 

Mos. Pero si para vengarla ; es lo que puede esperar de 
nosotros. a 

Mar. Padre mio, padre mio !.. 

Mox. Señora, quién es el culpable? 

Con. Leonardo Aristegui. 

Jor. y F£L. Leonardo Aristegui! 

MOx. Señora , ya habeis cumplido con vuestro deber re- 
velándonos el nombre del culpable; dejadnos cumplir 
con el nuestro. 

Con. Acordaos de que Luis no sabe nada. 

Mon. Bien, no lo olvidaremos. 

Mar. (Ab! pero yo sélo diré todo, y me Salvará.) (vase.) 

Mon. (á la Condesa.) Que no sepa-ese secreto, hasta 
que esté vengada. (sale la condesa.) 


2 ESCENA XII. 
FELIPE, el Señor DE MONTELEON , JORGE. 


Mox. Ahora, vamos á desafiarle á muerte! 

Jor. Castiguemos al culpable. 

Mon. Hijos mios, Leonardo Aristegui está en San Se- 
bastian. y 

Jor. y FEL. Vamosá San Sebastian, padre mio! 

Mon. A San Sebastian, hijos mios! (salen los tres.) 


FIN DEL SEGUNDO ACTO. 


AGTO TERCERO. 


Salon sencillo, pero elegantemente amueblado. Puer- 
ta al fondo; que dá á un jardin, y dos laterales. 


ESCENA PRIMERA. 
ANTONIO, LoPEz y cazadores, entrando por la derecha. 


Lor. Bebamos el último vaso antes de ir al bosque. 

Anr. Eh! señores, no tan de prisa, que aun hemos de 
esperar al dueño de la casa, á nuestro amigo Leonar- 
do Aristegui. (agarra una botella y bebe.) 

Lor. Vamos, Antonio, que si tenemos mucho que espe- 
rar, y sigues bebiendo de ese modo, estoy seguro que 
no podrás seguirnos. 

Anr. (enseñando suvaso.) He. aqui un jerez, al cual 
ninguno de vosotros ha prestado la atencion. que se 
merece. 

LopP. Ten cuidado, no sea que por prestarle demasiado, 
vaya á sucederte alguna cosa. 

Anr. De veras?.. Válgate Dios, mi querido Lopez, que 
pobre hombre eres!.. Quién ha de decir que tú, que 
enamorando no lo hacias del todo mal; tú, que cuando 
cargabas á los cristinos á la cabeza de tu escuadron, los 
hacias retroceder, seas tan inepto, sepas tan poco eun 
materia de comidas?.. 

Lor. Por qué? 

ANT. Por qué?.. Mira, el almuerzo que nos ha dado Leo- 
nardo en celebridad de la amnistia que le ha permi- 
tido volver á nuestro lado, es lo que se llama un buen 
almuerzo. 

Lor. Cuando se liene treinta mil duros de renta como 
él, bien se pueden dar buenas comidas. 

ANT. Quita de ahi, bombre; para dar bien de comer, y 
de beber, es preciso que uno sepa beber, comer; de 
donde resulta, que como no sabes lo uno ni lo otro, 
aunque no pecas de avaro, las comida con que nos 
sueles obsequiar, son abominables. 

Lop. Te agradezco la franqueza! 

Ant. Es hija de mi amistad. No puede negarse, haces lo 
que puedes, pero entiendes muy poco en estas ¿mate- 
rias; y como bebes agua en vez de vino, crecs que á 
los demas les pasa lo mismo. 

Lop. En cambio, veremos comote portas en la caceria, 
tú que tan bien sabes hacer los honores de una mesa. 

ANT. Apuesto á que Leonardo le copa las piezas que 
tengas á tiro. 

Lor. No setrata ahora de Leonardo; es de ti, mi gas- 
trónomo Antonio; es átiá quien apuesto dos onzas á 
que cazo mas que tú. 

Anr. Apostado; y siquieres irán otras dos á que como 
mas que tu. t 

Lor. Lo que es en esa parte, me doy por vencido. 

ANT. (mirando por el fondo.) Ola, como se impacientan 
los perros y los caballos! Te aseguro que tres Ó cuatro 
horas de caza, nos darán un apetito magnífico! 

LoP. Lo único que siento €s, que esta comida y esta 
fiesta no hayan tenido lugar en Pamplona, para ha- 
berles demostrado á nuestros paisanos, el ca- 
so que hacemos de su incomodidad por la amnistia 
que nos ha permitido volver á nuestras Casas. 


ESCENA'II. 
Dichos y LeoNAaRDO por la izquierda. 


Lzo. Vamos, no te incomodes, amigo Lopez. 
Lor. No incomodarme, cuando he oido decir á algunos 
fátuos, que si el gobierno te habia dejado volver á tu 
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hogar, ellos lo impedirian con una buena estocada? 

Lego. (con frialdad.) Con que eso han dicho? ¿ 

Lop. Si, y al verte que dabas esta fiesta en lu casa de 
campo, fuera de la ciudad, indudablemente lo habrán 
achacadoá Lemor... 

Ant. (interrumpiéndole.) Lopez, el agua te se ha subi- 
do á la cabeza, y Le hace decir mil disparates. 

Lop. Antonio!.. 

Awr. Creesacaso que pondrán en duda el valor de Aris- 
tegui, del gefe que con un puñado de hombres se 
defendió hasta el último estremo en la pasada guerra? 
Del hombre que se ha batido mas de veinte veces con 
los mas famosos espadachines de París y Lóndres?.. 
Vamos, si tal crees, indudablemente estás loco! 

Lezo. No lo dirán, Lopez, no lo dirán; y si á veces, no 
me incomoda tanto ese renombre de duelista dichoso 
que me han dado, y que en el fondo desprecio, es 
porque me dan el derecho de desdeñar esas amenazas, 
parecidas álas que me has dicho, y las suposiciones 
que sobre mi puedan hacerse. 

Lop. Tienes razon; despreciar semejantes tonterias, creo 
que es el mejor partido. 

Anr. Sino es el mejor, es el mas confortable. 

Luo. Confortable? 

Anr. Seguramente, no soy enemigo del duelo, porque 
eso distrae algunas veces; cuando se ha perdido todo 
el dinero al monte, ó cuando nos ha dejado nuestra 
querida; una estocada, suele cambiar muy oportuna- 
mente el curso de nuestras ideas; pero cuando se acaba 
de disfrutar de un almuerzo magnífico, y se tiene en 
prespectiva una comida mejor todavia, me incomoda- 
ria estraordinariamente, que se turbase por una quere- 
lla intemgestiva. 

Leo. Segun eso, has quedado contenta de mi, ¡lustre gas- 
trónomo? 

Ant. Muchisimo, y tanto mas, cuanto que crei que en 
tu emigracion y en tus campañas, habias perdido el 
gusto. LS 

Leo. Nada de eso; siempre es bueno acostumbrarse á 
todo. 

Anr. No estoy contigo en eso; los malos hábitos hacen 
olvidar los buenos. Comer mal rancho, beber agua, 
ó mal vino, que es peor; despues emigrado, comiendo 
Rosbif y bebiendo cerveza, calla, calla, eso no puede 
ser bueno nunca! 

Leo. Oh! cómo se vé que no conoces esa clase de vida! 
Yo la encuentro llena de encantos; si en vez de ser una 
lucba fratrícida como lo era, hubiese sido por la glo- 
ria y el honor de mi patria, todavia me hubiese batido 
con mas gusto. ' 

ANT. He aqui un caballero dela edad media! Qué lásti- 
ma, querido Leonardo, qué no hayas nacido seis siglos 
mas temprano! 

Lor. Y tus proezas se hubiesen visto recompensadas 
por la noble castellana que abriria guslosa las puertas 
de su gótico castillo, "para recibir al valiente pa- 
ladin. 

ANT. Y que le daria'magníficas comidas para que restau- 
rase sus perdidas fuerzas. 

Lor. Pero por desgracia, todo eso no esta ya mas que 
en las novelas. 
Leo. Eslais en un error; y si hubiera querido, hubiese 
encontrado un asilo, en la quinta de una noble fami- 
lia, y tal vez unas delicadas manos hubieran curado la 
herida que me obligó á permanecer, hace quince me- 
ses, en los alrededores de Pamplona, en vez de 
aceptar las ofertas que me haciais de pasar á Ingla- 

terra. 

Anr. Pues qué, preferiste estarte en algun caserio? 


> 


Lko. La casualidad me condujo, y me relubo el agradé- 
cimiento. Tú, Lopez, tú que tan aficionado eres á la 
poesia, la hubieras encontrado in inita, en la incorrup- 
tible fidelidad de una familia pobre, que velaba por mi 
seguridad, como si hubiese sido su hijo ó su hermano. 
Eran diez personas, y las diez conocian mi nombre y 
lacausa que defendia, y ninguno de ellos me hizo 
traicion; ni despues que pasó el peligro, “admitieron 
recompensa alguna, Si la virtud, el valor y la fideli- 
dad son dotes poéticos, no encuentro poesia mas 
grande que ese noble heroismo. 

ANT. Tienes razon; pero cuando pienso tambien las pri- 
vaciones, las fatigas, las pruebas tan duras á que bas 
tenido que somelerle, se me figura que tanto herois- 
mo habia en ti como en esas pobres gentes, y te feli- 
cito sinceramente porque te encuentres otra vez en 
paz y sosiego en lu casa. 3 A ] 

Leo. Pues no creais que eran esos peligrosos ni esaspri- 

vaciones lo que en la campaña me disgustaba; era ver 

batirse contra mi el hijo de uno de mis arrendala» 
rios, cuya mano temblaba al apuntarme, como em: 
blaba la mia al dirigir la punta de mi lanza al pe- 
cho de un antiguo compañero de armas; maldita guer- 
ra, en la cual la victoria hace estremecerse de hor= 
ror!.. Y en la cual se está espuesto á llevar la muerte 

y la desolación, á la casa donde en otro tiempo nos die: 

ron hospitalidad, ó la de la nodriza que en nuestra pri- 

mera edad llenó con nosotros los deberes de una ma- 
dre; creedlo, amigos mios; nada hay mas horrible que 
una guerra civil. 

Lor. Segun eso, no la volverias á empezar? 

Lko. No, basta una vez; y esa amnistía ha sido un pacto 
de olvido que hemos celebrado el gobierno y yo, al 
cual permaneceré fiel, 

Juan. (entrando.) Los caballos estan dispuestos. 

Lko. Pues andando, señores, y no olvideis que el mas 
diestro será proclamado rey del festin. 

Ant. (señalando á su escopeta.) En ese caso, les ase- 
guro álas perdices, que van á tener en mi un enemi- 
go terrible! 

Lor. Si, las perdices guisadas. 

Ant. (mirando por la izquierda.) Ola! Un carruage "se 
ha detenido á la puerta! 

Lro. No sé quien pueda ser; no espero á nadie. 

Ant. Han bajado dos jóvenes, que se conoce que traen 
buen apetito. 


'Lzo. No los conoces? 


Anr. No, el uno de ellos tiene aire de militar. 

Lko. (vivamente y mirando dá la izquierda.) Tal vez sea 
algun antiguo camarada.—No, no conozco á nin- 
guno. 

Lop. Ni yo tampoco; pero ellos nos sacarán de dudas. 


ESCENA Ill. 
Dichos, ¿ORGE y F£LIPE- 


(Leonardo y Lopez, bajan hasta Ja mitad de la escena; 
Jorge y Felipe se detienen un momento en el umbral de 
la puerta de la izquierda, entran, saludan yse dirigen á 
Antonio que ha permanecido en su sitio.) 

Jor. El señor don Leonardo Aristegui? 

Anr. (señalándole.) Ahi leteneis. (Jorge y Felipe, se 
vuelven dá poner los sombreros, y se adelantan lenla- 
mente hácia Leonardo.). : 

Lor. Qué querrá esta gente? (4 Leonardo.) 

Lro. Ahora lo veremos. 

Jor. (con altivez 4 Leonardo.) Sois vos don Leonardo 
Aristegui? 

Leo. (lo mismo.)“Si, caballero. 
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Jon. Pues bien; yo soy Jorge de Monteleon. 

FeL. Y yo Felipe de Monteleon. 

Lko. (despues de haberlos mirado con atencion.) Tanto 
mejor para vosotros, señores. 

Jour. (aproximándose a Leonardo.) Tengo que hablar un 
momento con vos, 


LkEo. (haciendo una seña á Lopez y Antonio para que se | 


reliren, y entregando su escopela ú Lopez.) Cuando 
gustels. 

JOR. Me habeis entendido bien? 

Lko. Hombre, creo que las palabras que habeis pronun- 
ciado, no admitan género alguno de duda; me habeis 
preguntado mi nombre, os lo he dicho; me habeis 
anunciado los vuestros, y os he contestado que mejor 
para vosotros, 

Jon. (animándose progresivamente.) Y nuestro nombre, 
es noble y puro. 

Lko. (con desprecio.) Todo nombre es noble, cuando el 
quelo lleva lo hace dignamente, y eso es lo que me 
résta saber del vuestro. 

Jor. (con furor.) Para enseñároslo, es para lo que he 
venido. (le arranca la cinta que lleva en el ojal de la 
levita, y la arroja al suelo.) - 

Lezo. (En el primer momento, tira del cuchillo de caza, 
despues esclama con violencia.) Miserable! 

Jor. (cruzáandose de brazos.) Vuestras armas? 

Lko. La espada. 

Jor. Hora? 

Leo. Al momento, 

JOR. Sitio? 

Lko. Tras de las tapias de mi parque, junto á la fuen» 
te.—Lopez, vé á buscar mis espadas. (Lopez sale. por 
la derecha.) : Ez, 

Jon. En seguida vamos allá. o | 

Fat. Y alli os esperaremos los dos, o EN 

ANT. (adelantándose.) Perfectamente, seremos dos pa- 
ra dos. ds A * 

FEL. Nada de eso, caballero; no puedo balirme mas qué 
con el señor Aristegui, y él sabe los motivos; y si aca- 
so mi hermano muere sin vengar nuestro nombre, 
ocuparé su lugar. 


Lso. Como gusteis; supongo que será un duelo á' 


muerte? 
Jon. Exactamente, —Hasta despues, señores. (sale con 
Felipe por elfondo.) 


ESCENA IV... 


Leoxarpo, AnToNIO, Lopez con dos espadas y caba- 
lleros. 


Lro. Gracias, Dios mio! por haber permitido que me 
contuviera, y no dejase Lendido á mis pies, al hombre 
que me ha insultado. 

Anr. Nada hay perdido por eso; de todos «modos le ba 
de suceder. ; 

Lop. Pero chico, qué has hecho á esa gente, que tanto 

* te odian? 

Lzo. No lo sé; tal tez sea una lucha de partido. 

ANT. No lo creo: á mi modo de ver, es una cuestion per- 
sonal. 

Leo. En fin, de cualquier modo que sea, necesito ma- 
tar á esos dos hombres. 

ANT. Nadamas natural; pero site parece, uno de noso- 
tros podia ir á informarse de los motivos; porque cuan - 
do se mata á un hombre, es menester saber por qué se 
le mata. 

L8o. No quiero saberlo; no conozco á ninguno de los 
dos; ignoro si sin: saberlo, les habré herido en su for= 
tuna ó en su reputacion, ó si pertenecen á:esos fáluos 
que querian con una estocada dejar sin efecto la am- 
nistia que me ha devuelto á mi casa; no sési en la de- 


sastroga guerra que hemos atravesado, habré llevado á 
su familia, la destruccion, la deshonra, Ó la muerte; 
pero de cualquier modo que sea, despues de semejante 
ultrage, os aseguro que los mataré sin piedad ni re- 
mordimiento. (4 Lopez y Antonio.) Vosotros supon- 
go que me servireis de Lestigos? 

Lor. Desde luego. 

Leo. (álos otros caballeros.) Señores, dispensadme, pe- 
ro no crei que nuestra reunion seria turbada de una 
manera tan fatal; he hecho cuanto he podido, pero 
esos miserables han querido comenzar otra lucha nue- 
va, y la acepto; lo mismo contra ellos, que contra to- 
dos mis enemigos, si fuese necesario; asi que, como de- 
trás de un combate, cualquiera que sea su suerte, no 
podria seguirse una fiesta, os suplico que me dispenseis 
si tengo que aplazarla para otro dia. (4 Juan.) Retira 
los caballos. (dá los caballeros.) Señores, hasta la vis- 
ta. (4 Lopez y Antonio.) Nosotrosá la fuente del 
bosque. (los caballeros se van por lg izquierda; Leo- 
nardo, Antonio y Lopez por el fondo.) 


ESCENA V. 
Juan, miraándolos. 


Juan. Vaya una cosa estraña! Los unos se van por un la- 
do, y los demas por otro; y lo mas particular es, que 
todos llevan un aire tan preocupado... Vaya usted á 
adivinar lo quees. (va d salir por la izquierda. y se 
detiene.) Calle!.. Otra visita?.. Hoy es sin duda el dia 
de ellas; y tampoco conozco á este caballerito, que 
trae un aire muy particular, por cierto. 


ESCENA VI. 
Luis y Juax. 


Lu1s. El señor don Leonardo Aristegui? 

Juan. Ha salido. 

Lu1s. Y volverá pronto? 

Juan. No puedo deciroslo, porque no lo sé. 

Lurs. En ese caso, podria escribirle cuatro letras? 

Juan. Si señor, ahi teneis lo que se necesita. 

Lurs. (No olvidemos lo que me ha encargado Maria que 
le diga, si no le encontraba.) (se sienta y escribe, 
mientras que Juan mira por la izquierda.) 

Juan. (Ola, parece que hay una señora en el carruage 
que ha quedado á la puerta; si, está mirando: hácia es - 
te lado.) ' A 

Luis. (cierra la carta y se la entrega d Juan.) En cuan- 
to venga el señor Aristegui, dadle esta carta, y de- 
cidle, que la persona que la ha hecho escribir, espera 
la respuesta en el carruage que hay á la puerta. 

Juan. Está bien, caballero; pero si os es de mucho inte- 
rés verlo, puedo deciros dónde . podreis encontrarlo. 

Luis. Dónde? relds Y 

Juan; No me ha dicho formálmente dónde iba, ni que 
volveria pronto, cuando se ha separado de sus amigos, 
no hace mucho. 

Lurs. Segun eso, hace poco que ha salido? 

Juan. Si, señor; tenia hoy una gran fiesta, y se iba de 
caza con unos amigos; pero parece que se ha disuelto 
la partida por la llegada de dos caballeros. 

Luis. (vivamente.) Dos caballeros?.. 

Juan. Si, el uno de ellos parecia... 

Luis. Militar?.. : 

Juan. Al menos la condecoracion y el aire, asi lo indi- 
caban, 

Lurs. (Es Jorge!.. Nos han tomado la delantera!) Y esos 
caballeros, dónde han ido? 

Jcan. No lo sé; pero en el momento en que salian, la 
sociedad se ha disuelto, y mi señor, con dos de sus 
amigos, se han dirigido hácia la fuente del bosque. 

Luis. (agitado.) (Hemos llegado tarde! Oh! pero tal vez 
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aun pueda evitar ese'combate.) Y decidme, por dónde 
puedo dirigirme á ese sitio? 
Juan. Seguid toda la tapia del jardin, y encontrareis una 
: puerta, salid por ella, y os hallareis á la entrada del 
bosque, junto á la fuente. 
Luis. Voy corriendo. (Dios mio!.. Haced que no llegue 
demasiado tarde!) (sale corriendo por el fondo.) 


ESCEÑA VIL 
Juan, despues María y un criado. 


Juan. Jesus, cómo corre!:. Y se ha dejado la carta!.. Si 
vuelve se la entregaré, porque si vé á mi amo, ya sera 
inútil... Y esa pobre señora que espera al señor Aris- 
tezui!.. (mirando á la izquierda.) Toma, pues parece 
que tambien se ha-cansado de esperar, y baja del car- 
ruage!..Parece que está enferma; se apoya enel bra- 
zo del lacayo... Cualquiera diría que estaba clega... 
y esla verdad; si, es ciega. (entra Maria apoyada en 
el brazo de un criado.) 

Cuta. Aqui tenemos quien nos puede dar razon. 

Mar. Está bien: podeis marcharos. (vase el criado.) 

Juan. Qué teneis que mandar, señora? * k 4 

Max. Es esta la casa del señor don Leonardo Aristegui? 

Juan. Siseñora. DIA 

Mar: Decidme, ha estado aqui, hace poc, un JOven a 
verlo? 

Joan. Si señora. 

Mar. Y lo ba visto? 

Juan. No, pero le he dirigido á donde podia encon- 
trarlo, ; 

Mar. (Oh!.. temia que Luis olvidára lo que me babia 
prometido. ) 

Juan. Y como supongo que vos sereis la persona que de- 
seaba ver á mi:señor, podeis esperarlo, que no Lardará 
en volver. ¿OLER 

Mar. Tantas gracias: y cuando venga, hacedme el favor 
de decirle, que hay una persona que desea hablarle á 
solas: lo entendeis? A solas. 1 

Juan. Se lo diré: y en prueba de ello, voy á espiar 
su vuelta para decírselo. 


Mar. Cuánto os lo agradezco! 


Juan. (yéndose hácia el fondo, y mirándola con lástima.) 
Pobre ciega!., Parece un ángel!.. Tanjóven y tan bo- 
nita! (vase.) 

ESCENA VIII. 


MARIA. 


Ya estoy en su casa ;+y quéle diré, Dios mio? En el 
primer transporte de mi desesperacion no he pensado 
que mi abuela no se habia atrevido á revelar á mi pa- 
dre este fatal secreto , sin haber tentado antes hablar 
con Leonardo!.. Y si la voz del honor no ha podido 
hacerle arrepentirse, qué le harán las lágrimas de una 
pobre muger, á quien nunca ha amado?..:Oh! Dios 
mio, vos que habeis permitido no muriese de verguen- 
za, tened compasion de mi desgracia; habjad por mi 
voz á ese corazón insensible; no es por mi por quien 
os ruego, no es mi dicha la que os pido, es el honor 
de mi padre, es la vida de mis hermanos... Si ellos se 
hubiesen adelantado!.. Nome perdonaria nunca cual- 
quier desgracia que pudiera ocurrirles!.. Y Luis que 
no viene!.. Me cumplirá lo que me ofreció?... Esta 
impaciencia me devora... Y luego , nadie por aqui á 
quien pueda preguntarle... (lamando.) Luis, Luis! ... 
ESCENA IX. 
Manta y Juan. 

Juan. Señora!.. 

Mar. Sois vos?.. Qué hay? 

Juan. Aqui viene mi amo. 


Man. Oh!.. y mi hermano viene con él?..- 

Juan. El jóven que estubo hace poco? : 

Mar. Si. y 29 

Juan. No señora. 

Mar. (Sin duda me estará esperando.) W 

Juan. Pero mi señor no viene solo, uno de sus amigos le 
acompaña. ; 

Mar. Oh! no quiero que me vea! AMM 

Juan. Pues bien, venid, señora; venid á otra habitacion, 
y cuando el señor de Aristegui esté solo, 0s avisaré. 

Mar. Si, si, ocultadme. (vanse por la izquierda.) 


ESCENA X. ES 
ANTONIO y LEONARDO por el foro. 


Lko. (sentándose.) Tenias razon, Antonio; en esto hay 
algun misterio horrible! Po A , 
Anr. Cuando yo te lo decia; pero tambien es cierto, que 
despues de semejante insulto, no habia mas medio que 

batirse. ; 

Lro. (reflecionando. ) Dos hermanos que se unen para 
provocarme, y cuando el uno cae al suelo herido de 
muerte, el otro ocapa su lugar!.. e 

ANT. Tan impasible, tan resuelto, como si no hubiera 
visto caer á su hermano. 

Lko. No habia podido comprender el ademan terrible 
con que nos impuso silencio cuando sacó su espada; 
pero cuando vi acercarse á nosotros á aquel anciano, 
que con las manos alzadas al cielo parecia rogar y mal- 
decirme, he sentido remordimientos, y hubiera rehu- 
sado el segundo combate ; pero el jóven me hirió el 
rostro con el plano de su espada, y entonces no fui 
dueño de contenerme; asi es, que el segundo hermano 
cayó como el primero, llamando á su padre. 

ANT. Y de una buena estocada, por cierto! de 

Lko. Un padre que asiste al duelo de sus hijos!.. Es un 
cosa horrible! pudo sde 

ANT. Y no encuentras nada que te esplique ese encarni- 
zamiento, que desde el padre basta ese hijo mas pe- 
queño, te profesan? - 

Leo. Nada; y luego ese pobre jóven de quien hablas, 
que llega anhelante al sitio del duelo, y agarrando la 
espada que tan inútil les habia sido 4 sus hermanos, 
me grita: «á mi, á mi que tambien soy un Monteleon; 
soy el último: hermano de Maria !» Comprendes tú 
esto? A 

ANT. Pero lo que sobre todo me ha afectado mas, han 
sido las palabras solemnes del anciano , cuando ha e€s- 
trechado entre sus brazos á su último hijo, diciéndo- 
le: «vamos, vamos; él nos ha dado la deshonra, y 
la deshonra se la daremos nosotros. ys 

Lko. La deshonra á mi?.. Por qué crimen? Por qué infa- 
mia?.. end: 

ANT. Por un crímen ó por una infamia, no; pero en 
nuestras conversaciones de oficiales, hemos jugado al- 
guna vez que otra con la reputacion de una muger, y- 
quién sabe si esa Maria habrá sido alguna de ellas? — 

Lo. Nunca ; una palabra en que se arriesga el honor de 
una familia podrá haberla pronunciado otro; yo, NUNCA: 
adeinas, que no conocia á esa señora, ni á su familia. 

ANT. (márando al fondo.) Ya veo á Lopez, que se 
quedó hablando con el oficial que sirvió de:testigo á 
tus contrarios, y puede que él nos dé algunas luces. 


ESCENA XI. ¡ 
Dichos y LoP8z; despues Juan. 
Leo: Has. averiguado algo? ip 0L- 0%. 
LoP. Nada; dice que ha servido en el mismo regimiento 
que Jorge Monteleon, y que este le avisó que-le sir- 
viera de testigo en un duelo, sin decirle los motivos. 
Lgo. Esto es para volverse: loco! Si yo hubiera pedido 
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una esplicacion?.. 
Juan. Señor? 
Lro. Qué quieres? 
Juan. Hay una persona que desea veros. 
Lto. No recibo á nadie. 

Juan. Perdonadme, señor; pero no habeis encontrado un 
jóven que ha ido á buscaros á la fuente del bosque? 
Lño. (vivamente.) Un jóven, débil, y muy niño to- 

davia? : 
Juan. Si señor. 
Lro. Y ha venido aqui? 


Vamos, vamos , no sé qué pensar. 


Juan. Si señor; y como habiais salido, le dije dónde os 


encontraria, y me dejó escrita una carte. 
Leo. Dámela. 
Juan. Tomadla. (le dá la carta. ) 


Ant. Tal vez en ella encontraremos alguna esplicacion. ' 


Lor. Qué dice?... (d Leonardo que ha estado leyendo.) 
Lko. Escuchad. «Caballero, una muger cuya vida y cu- 


yo honor depende de. vos, desea veros un momento, y. 


espera vuestra respuesta» 

Ant. Y nohay firma? 

Lko. Ninguna. Pero esa muger, 
verla. 

Juan: Está aqui: Ms e 
Tonos. Aqui? g El 
Juan. Si, señor ; como-os dice esa carta, la señora espe- 

raba la respuesta enel carruage.: Cansada de esperar 
á su hermano, que habia ido á:buscaros, se bajó, y se 
hizo conducir á esta casa, porque como es ciega. .. 

Topos. Ciega! ..- 

Juan. Si, señores, pero bella.como un ángel. 

Lxo. (con impaciencia.) Y vino aqui?. 3 

Juan. Me preguntó por vos, y desde entonces está espe= 
rando en esa habitacion. 

Lko. Y por qué no me esperó aqui? 

Juan. Porque quiere. veros en secreto; asi 
cargado. 

Lop. Quién será esa muger?; 

Ant. No lo has oido? La hermana de.esos caballeros. 

Lko. Amigos mios, ya lo habeis oido; dejadme solo; voy 
por fin á saber el secreto que se oculta en este horri- 
ble negocio. Oh! aqui hay un misterio que me aterra! 

ANT. Supones... 

Lgo. No meatrevo á. deciros nada; pero si lo que me 
figuro fuese cierto, seria el colmo de la infamia. 

Lop. Pues adios, y. volveremos despues á.que nos digas 
qué hay. a E 

ANT. Adios, Leonardo; hasta.despues. 

Leo. Hasta luego, amigos mios. (vanse por el fondo.) 

ESCENA XII, 
LEONARDO, JUAN, despues MARIA. 

Luo. Juan, cierra todaslas puertas... Vé á busgar á esa 
dama, y dila que un «amigo, que un pariente del señor 
Aristegui, va á recibirla; lo. has entendido? 

Juan. Perfectamente, (entra porla izquierda.) 

Leo. Quiero ver si de este modo puedo profundizar esa 
verdad que busco, y que á pesar de eso me: espanta. 
Quiero hablar á esa muger , CUyOs dos hermanos be 
muerto, y que parece haber sido mi víctima, sin ha- 
berla visto munca.. Aqui viene,... Qué hermosa es!.. 
Y cuánto debe haber. sufrido!.. 

Juan. (entra llevando 4 Maria de la mano.) Pues si se- 
ñora, me habia engañado; no era mi señor ; pero en 
cambio aqui teneis. á uno de sus parientes... 

Leo. Déjanos, Juan. (vase Juan por el fondo. ) 


ESCENA XIII. V 
LeoNARDO Y MARIA. 
Mar. (queriendo detener d Juan.) No, no ; yo deseaba 


dónde está? Quiero 


me-lo ba en- 


hablar al señor Aristegui; á él solo; y puesto que no 
está, debo marcharme. 7 

Lro. Y no podiais decirle 4 su mejor amigo, lo que te- 
nels que mandar? 

Manr. Oh! nada tengo que mandarle; solo súplicas: sería 
lo único que podria hacerle; pero en esta negativa á 
escucharme , veo mi sentencia. 

Leo. Vuestra sentencia !.. Ved que Leonardo no:se ha 
negado á veros. ' 

Max, Entonces, por qué no está aqui? 

Leo. (No me conoce!..) Y si fuera él quien os está ha- 
blando?.. 

Mar. El. Ah! no sé quién sois, pero es mucha cruel- 
dad: el querer engañar á una pobre ciega! Decis que 
es él quien me bubla!.. Conozco demasiado á Leonar- 
do Aristegui. 

Lo. Que le conoceis? 

Mar. Si señor. y 

Lko. (Ha sido otro quien ha tomado mi nombre!... Yo le 
descubriré!) Conque conoceis á Leonardo? 

Mar. Dios no ha querido que viera el dia que ha formado, 
nilos rostros de los que me hablan; pero sien medio de 
esta casa hubiese oido su acento, lo hubiera reconoci- 
do entre mil; él me hubiera guiado, y me habria he- 
cho caer á sus pies, pidiéndole piedad y gracia. 

Luo. Pedirle gracia y piedad!.. Por qué? Es 

Mar. Señor!.. quien quiera que seais, no abuseis de la 
turbacion. de: una desgraciada; del desórden de un co- 
razon desesperado... y dejadme huir,.. Ha querido sin 
duda, no contando con su crimen, arrojarme á la bur 
la de sus amigos!.- ; 

LkEo. El!.. Leonardo!.. No creais semejante cosa ; es un 
hombre de honor; un valiente soldado, incapaz de se- 
mejante accion. » 

Mar. Pero por qué no ha venido? 

LEo, (despues de dudar, un instante.) Pues bien, debo 

“ deciroslo; la carta que le habeis escrito, no ha llegado 
á sus manos; ha venido á las mias. 

Mar. Y habeis abusado!.. 

Leo. Tal vez tengá ese derecho; suponed que sea.el pa- 
dre de Leonardo.el que esté delante de vos inlerro- 
gándoos. 

Mar. Su padre! 

Leo. Suponed que todo cuanto yo pueda: deciros en su 
nombre, sea tan sagrado como si estas palabras. pasa- 
“sen por los lábios de un anciano, quemo sabe mentir. 

Man. De un anciano?.. Sois verdaderamente un ancia- 
no?.. Oh! no me engañeis; eso seria horrible, porque - 
yo. no puedo veros; decidme por piedad, quién sois? 

Leo. No me lo pregunteis; pero recibid el juramento 
que hago:delante de Dios, que estais. en la presencia 
¡de un hombre para quien sois santa y pura; de un hora- 
bre que desde este momento se obliga: á proleger 
vuestra vida y vuestra honra; de un hombre, que hace 
de la vuestra su causa, y que.os salvará, 

Man. Os creo, caballero; conozco en vuestro acento que 
decis la verdad, y voy á confesároslo todo... (se detiene, 
y escucha dá su: alrededor.) 

Lego. Estamos solos, podeis hablar. 

Mar. Pues bien, salvad mi vida y la de mis hermanos. 

Leo. (Sus hermanos!.. Pobre jóven!) 

Max. Buscad ¡á Leonardo ; decidle que estoy áqui; que 
le suplico devuelva el honor á la pobre jóven á quien 
se lo arrebató, en el momento en que acababa de sal- 
varle. 

Lro. De salvarle!.. ys 

Manr. Si, de salvarle... Pero yos no sabeis nada?... 

Lego. Nada de ese horrible secreto, y 0s suplico á mi vez 
que hableis. 

Mar, Sabeis que estubo :proscripto?.: 
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Lro. Demasiado. 

Mar. Tambien sabreis entonces, que tuvó que buscar un 
asilo á bastante distancia de aqui. 

Lego. En las cercanias de Pamplona? 

Mar. Y sabeis dónde fué? 

Leo. Tambien. | 

Maz. Pues yo soy Maria de Monteleon, la nieta de la 
condesa de la Torre, á cuya hospitalidad hizo una 
traicion tan horrible. 

Leo. La hospitalidad de la condesa de la Torre!.. No os 
comprendo. 

Mar. Entonces me engañais; no conoceis á Leonardo 
Aristegui. ] 

Leo, Escuchadme, señorita, y que Dios preste á mis pa- 
labras un acento que os persuada. Acusais á Leonardo, 
y no puedo creerle culpable; una fatalidad horrible 
pesa sobre su destino y el vuestro; mas por dolorosa 
que sea vuestra desgracia , puede que no sea irrepara- 
ble. Seguid hablando, seguid hablando, porque deseo 
saberlo todo. 

Mar. Vais á saberlo todo; Dios que miraisal que yo no 
puedo ver, que tiemble delante de ti, si me engaña, sl 
juega con mi dolor. 

Leo. A ese mismo Dios á quien invocais, ¡nvoco yo 
tambien. 

Mar. Leonardo, perseguido, abandonado de todos, va- 
gaba por los alrededores de la quinta de mi abuela, 
que no le conocia, pero que le apreciaba porsus virtu- 
des y su valor.... Yo tambien, caballero, que escucha- 
ba cada dia sus elogios, que me le pintaba como un 
héroe, que le creia noble y grande, le amaba! . 

Lko. Le amabais?.. 


-Mar, Si, le he amado mucho! Un dia nos digeron, que 


10 tenia asilo, y entonces mi abuela se lo ofreció ; lo 
aceptó, y le ocultamos en mi pabellon; entonces vién=- 
dole todos los dias, oyéndole contar sus peligros, sus 
combates, y los azares de su posicion, le amaba mas. 

Leo. Y él?.. 

Mar. El tambien me amaba... ó me lo decia al menos; 
amada y0, que jamás habia inspirado mas que piedad! 
Oh:.. Si supierais cuando una no ha oido en toda su 
vida mas que voces que deploran su infortunio, con 
qué eco tan dulce resuena en nuestro corazon la voz 
que nos habla de amor !.. Con él, mi vida me parecia 
menos triste, él habia dado á mi alma la vida que fal- 
taba á mis ojos. Oh!.. no es verdad que era muy loca 
en creerle? 

Leo. (Miserable!) 

Mar. Durante dos-meses se estubo burlando del amor 
insensato que me habia inspirado; cuando una noche 
los soldados de la reina invadieron nuestra Casa, como 
otras veces. Todas las avenidas estaban tomadas, y no 
habia medio de que se fugase: en tal situacion, no 
tenia mas que un recurso para salvarlo, y lo acepté. 
Como los soldados habian de respetar mi alcoba, le 
ocultamos tras del lecho , en que yo me coloqué, fin= 
giendo que estaba enferma. El oficial creyó mi estra- 
tagema, y aun cuando registraron lo demas del gabine- 
te, nada encontraron : entonces quedé sola con él... y 
lo que los soldados respetaron, él... 

Lko. Callad!... Infame!.. 

Mar. Muy infame, no es cierto?.. Y yo muy desgraciada, 
porque cuando encontré al dia siguiente cubierta mi 
frente de verguenza, ya no estaba: se habia fugado. 

Lego. Cuánto habreis sufrido! 

Man. Y no es esto todo: desde entonces, ni una palabra, 
ni una noticia ha llegado á mis oidos; y cuando mi 
abuela sorprendió este secreto en. mi desesperacion, 
fué por él, por él solo por quien la supliqué. Ella le 
escribió , y no tuyo respuesta : por fin, desesperada, 
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ha hecho venir á mi padre y á mis hermanos, para 
que, ya que no me puedan devolver la honra, al me- 
nos, la venguen... Y todos han jurado vengarme: vab 
á venir, y por eso me he anticipado para impedir esc 
combate infame, porque mataráá mis hermanos des- 
pues de haberme deshonrado! 

Leo. (Qué fatalidad!) 

Mar.” Comprendeis ahora, caballero, comprendeis por 
qué puede darnos la salvacion?... Yo no le pido mas 
que su nombre por un dia, por una hora, sl es me- 
nesler; que os juro que no seré para él una carga Muy 
pesada; he sufrido mucho, y debo de vivir muy poco; 
pero si Dios: fuera tan implacable que me hiciera mas 
fuerte que mi dolor, me mataria yo Misma. 

Lko. Desgraciada! 

Mar. Si, me mataria; no por él, á quien desprecio... 

Lko. Despreciarle!... No hagais tal cosa! 

Mar. Por qué? 

Lko. Pobre angel del dolor, os juro que si Leonardo 
puede todavia algo en el mundo, rehabilitará vuestro 
honor, y os salvará; no le desprecieis antes de saberlo 
todo, 

Mar. Esplicaos. 

Leo. No puedo deciros mas; pero recordad las palabras 
que pronuncio delante de ese Dios á quien habeis in- 
vocado. Por mucho que hayais sufrido, por mucho 
que tengais que sufrir aun, sed fuerte, y vivid; no 
condeneisá Leonardo, y contad con la justicia del cie - 
lo, y con él. 

Manr. Con él!.... — 

Lxo. Si, con Leonardo Aristegui, que no ha destruido 
con una infamia el renombre de un noble corazon, y - 
de un honor sin tacha; con Leonardo , incapaz de 
una bajeza, y en nombre del cual os hablo; con 
Leonardo, en fin, tal como era cuando le amabais. 

Mas. Dios os oiga. (le tiende la mano.) ' 

Leo. Tomad mi mano, señora; podeis apoyaros en ella, 
sin temor de que os haga una traicion. | 

Mar. Lo creo; hay un no sé qué en vos, que me hace 
creeros, y que reanima mis esperanzas. (salen por la 
izquierda.) » 

FIN DEL ACTO TERCERO. 


ACTO CUARTO. 
CUADRO PRIMERO. 


Una sala con puertas al fondo y á los lados. 
ESCENA PRIMERA. 


Luis, MONTELEON. » 


Mon. (sentado, con la cabeza entre sus manos en señal de 
desesperacion; una espada desnuda está sobre la mesa.) 
Jorge, Felipe, muertos los dos! Hijos mios!... 

Luis. (mirando á su padre.) (Y Maria? Guando dejé el 
sitio del combate, he olvidado que me esperaba. Po- 
bre Maria! Qué habrá sido de ella?) 

Mon. Hijos mios! ... 

Luis. (Maria váá venir; no quiero que la vea mi pa- 
dre.) (llamando en la campanilla; dun mozo que apa- 
rece.; Si viene la señora que llegó conmigo esta ma- 
ñana, no la dejeis entrar, y avisadme. 

Criano. Bien, señor. 

Mon. No haberme podido vengar!... Se ha compadecido 
de mi vejez! Ya no me resta otra cosa que hacer pú- 
blica mi verguenza, y llevarle ante los tribunales. (le= 
vantándose.) Quién me vengará ahora? 

Luis. Yo, padro mio! 

Mon. Tú, hijo mio! No, no busques á esc hombre, por- 
que te mataria; no le busques. 


- 
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Luis. Padre mio, Dios será justo y labará la mancha de 
nuestro nombre. 

Mox. Luis, Luis, he sido muy cruel-con tus hermanos; 
te lo suplico, júrame que no buscarás á ese hombre. 

Lurs. Imposible, padre mio! 

Mon. Querido hijo, tú eres lo único que me queda en el 
mundo: cede á mis ruegos, no te batas! Júrame es- 
perar mis órdenes, y aguardar los sucesos, Con valor! 

Luis. Lo tendré padre mio! 

MON. (sentándose.) Gracias, Luis, gracias! (entra un 
criado, ) 

ESCENA Il. 


Los mismos, un CRIADO. 


Lurs. Qué quereis? A 

Cura. Don Mariano Romero, (bajo.) uno de los Lesti- 
gos del señorito Jorge, que quiere hablaros. 

Luis. Voy al instante. (vá d salir.) 

Mon. Hacedle entrar. 

Lo1s. Padre mio, en este momento... 

Mon. Luis, no temo que me vean llorar. (al criado.) 
Que entre. 


ESCENA lll. 
Lurs, MONTELEON , ROMERO. 


Rom. (bajo a Luis.) Deseaba veros solo. 

Mon. Caballero, puedo oir lo que vais á decir. : 

Rom. Señor Conde, hubiera querido evitaros el senti- 
miento de oir lo que voy á decir á vuestro hijo. 

Mon. Hablad, caballero. 

Rom. Lo haré, ya que asi la exigis; despues del combate 
hemos querido transportar los cadáveres. 

Mon. Dios mio! 

Rom. Pero fué inútil; la autoridad, advertida de est e de- 
plorable suceso, se ha opuesto á que se trasladen á la 
ciudad, por temor de que se promoviera algun tu- 
multo. : 

Mos. Ah! consideran el desafio como una venganza po- 
litíca! Quisiera pediros un nuevo favor, caballero. 

Rom. Me teneis á vuestra disposicion. 

Mon. Gracias. Hacedme el favor de esperar un momen» 
to. (á Luis.) Ahora, hijo mio, á nuestro deber. 

Lurs. Qué vais á hacer? 

Mon. Vengar á tus hermanos. (se sienta y escribe.) 
Lurs. (4 Romero.) (Caballero, tengo que pediros otro 
favor. ) 
Rom. Cuál? 
Luis. Suplicad á mi padre que me permita que os acom= 

pañe. 

Rom. Qué, quereis buscar al señor de Aristegui? 

Luis. No; he jurado á mi padre que no provocaré ningun 
duelo, es para llenar un deber mas doloroso. 

Rom. Procuraré convencer á vuestro padre. : 

Mon. Hacedine el favor, caballero, de llevar esta carta 
al juez de primera' instancia; le añadireis que mi dolor 
no me permite ir á verle en persona; tal vez, entonces, 
venga aqui. Ñ 

Rom. Creo que si me acompañára vuestro hijo, seria 
mejor para convencerle. 

Mon. El, dejarme!... No, caballero... No. 

Lo1s. Pero padre mio! 

Mon. (con reproche.) Luis!... Luis!... 

Luis. Me quedo, padre mio! : 

Rom. Entonces, voy á cumplir vuestro encargo. (saluda 
y sale.) 

ESCENA IV. 


MONTELEON , Luis. 


Mox. Querias abandonarme tú tambien?... Pero no lo 
sabes todo; aun no hemos hablado de Maria. 


Lu1s. Todo lo sé, padre mio. 


- Mon. Tú?... Quién te lo ha dicho? 


Lors. Ella misma. 

Mos. Y ha tenido valor, la infame?.. 

Lurs. Tiéne toda su confianza puesta en mi. 

Mon. Su confianza!... 

Luis. Y por ella he sabido la justificacion que vos no 
habeis querido escuchar; me dijo que habiais partido, 
y que la habjais rechazado. 

Mon. Y entonces, olvidando que era culpable, viniste á 
reunirte á tu padre y á tus hermanos, para vengarla? 

Luis. Si, pero no he venido solo. 

Mon. Qué!... Maria?... 

Lurs. Está aqui. 

Mon. Aqui!... Y qué quiere la desgraciada?.,. Quiere 
acaso que la maldiga?... 

Lu1s. (con fuerza.) Es que vos no lo sabeis todo. 

Mon. Yo sé que ha tirado por tierra su honor. 

Lurs. Es que ha sido la violencia quien se lo arrancó. 

Mon. Porla violencia?.... . 


- Lors. Si, padre mio; creed en la palabra de vuestro hijo, 


que jamás ha mentido. 

Mon. No me engañas?... 

Luis. Olvidais que nuestra abuela la ha querido de- 
fender? : 

Mon. Si, y yo he rehusado escucharla! Pobre Maria!... 
Luis. Es mas desgraciada de lo que pensais, porque no: 
sabe todavia que su noble sacrificio ha sido inútil. 

Mon. Qué dices?... No sabe nada, y le espera... 

Lu1s. Si señor. 

Mon. Te espera... y creerá sin duda que tú tambien la 
abandonas? Vé, Luis; vé por ella, y no la digas que 
sus hermanos han muerto, porque seria matarla. 

Luis. Quiera el cielo que una casualidad no se lo haga 
saber, porque de seguro moriria. : 

Mos. Y aun estas aqui?... Gorre, búscala y dila que yo 
quiero que viva, que la perdono, y que necesito que 
ella me ayude á vengarla. 

Lurs. Oh!... padre mio! Gracias por ella. Voy cor- 
riendo... 

Un crtaDo. (entrando y en voz baja d Luis.) Vuestra 
hermana quiere entrar. 

Loxs. Mi bermana!... Pues que pase. (el criado sale.) 

Mon. Oh! no, no quiero verla, 

Luis. Vos la habeis perdonado. 

Mon. Bien, mas tarde la veré, pero ahora... (cae en un 
sillon, Maria aparece en la puerta del fondo.) 


ESCENA  V. 
Dichos y Maria. 


Luis. Padre mio, piedad para ella; no la aflijais mas; eso 
seria matarla como habeis dicho. 

Mar. (aprozimándose.) Luis, Luis, .estas aqui? 

Lo1s. Pobre hermana mia, perdóname por haberte aban- 
donado. í 

Man. El estaba ausente, ya lo sé, y fuiste á buscarle; y 
yo entretanto estaba hablando con el hombre generoso 
que nos salvará á todos. 

Luis. Qué dices? 

Mar. Ya sabia yo que Leonardo Aristegui no querria 
deshonrar á Maria de Monteleon mi á su familia! 

Luis. (Su razon se estravia!) Qué quieres decir, her- 
mana? ; 

Man. Escucha; impaciente por tu ausencia, y creyendo 
que al verte frente á Leonardo habias olvidado lo que 
me promeliste, me hice conducir á su Casa. 


Luis. Y le hablaste?... 


Manr. A él, no; pero si á uno de sus amigos, ó de sus pa- 
rientes; un hombre venerable, cuya alma me ha com- 
prendido, y que me ha dicho: « Leonardo Aristegui sal- 
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vará vuestro honor; os lo juro delante de Dios.» 

Luis. Y ese hombre te ha dicho eso? 

Mar. Si. 

Luis. Pues te ha engañado. 

Max. Imposible; su voz era solemne, y su palabra sa- 
grada; no, él no me engañaba; yo sentia su'corazon 
anhelante, escucharme cuando le pedia que salvase la 
vida á mi padre y á mis hermanos; los salvaré, me dijo, 
y si supiera lo contrario... moriria... asi se lo he pro- 
metido á ese hombre; y puede que fuese mas dichosa, 

- porque... el perdon de mi padre bajaría hasta mi tum- 
ba, y tendria el consuelo de verle acercarse á bende- 
cirme sobre mi lecho de muerte... Esa es mi sola es- 
peranza... y si ese hombre me engañase... 

Mon. (Pobre hija mia!...) 

Luis. Puede que él tambien se engañe, porque segun 
dices, no era Leonardo. - : 

Mar. No, no era él. 

Lu1s. Entonces nada podrá saber... 

Mar. Qué no podia saber!... Qué dices?.... Luis, y mi 
padre?... Dónde está mi padre?... 

Luis. Vive. 4 

Man. (adelántandose algunos pasos.) Y mis hermános?.. 
Luis, y mis hermanos?... 

Mon. (levantándose y con voz sorda.) Han muerto!... 

Mar. (con un grito de dolor.) Mi padre! (cae desma- 
yada.) 

Mon. Hija mia!,.. Oh!.. la he muerto! (ayudado por 
Luis, la ponen en el sofa.) 

Lurs. (haciéndola aspirar algunas sales.) Maria. 

Mox. (arrodillándose delante de ella.) Hija mia!... Es- 
cúchame... soy. tu padre... todo. lo sé... conozco tu 
inocencia y te perdono!.,. Pero no me es escucha, Dios 
mio!... Está muerta! 

Luis. No... todavia respira... Su mano aprieta la mia.... 

Mon. Hija... Maria... vuelve en ti. á 

Lu1s. Ya parece que vá recobrando el sentido... Calla... 
Vuestra voz podía hacerla caer en otro deliquio mas 
fuerte todavia. i 

Mon. Me callaré... dh : 

Man. (volviendo en si.)"Oh! quién me ha hablado?... (su 
padre la coge la mano.) Qué es esto?... (agarra d su 
padre y le toca con las manos el rostro procurando re= 
conocerle.) Mi padre!... 


Mon. Si, yo que te perdono, que le suplico que vivas... 


Qué no tengo mas que dos hijos, y que lloraré con 
vosotros por los: que han «muerto , interin podamos 
vengarlos. * 

Mar. Padre mio!... 

Mon. Todo lo sé, Maria, todo; y nuestra venganza ha 
de ser terrible. 

Un ca1aDo. (en la puerta del fondo.) Un caballero desea 
hablar al señor, Conde. : 

Mon. Tal vez sea el Juez de primera instancia, 4 quien 
he mandado llamar para que lo sepa todo. Llévate á 
tu hermana, Luis, y vuelve pronto. 

Mar. Oh! padre mio, que vais á hacer? 

Mon. No olvideis, señora, que debeis vengar á vuestros 
hermanos, acusando ante la ley al culpable. 

Man. Y publicar mi verguenza!... 

Mon. Tambien ellos se sacrificaron por vos. 

Mar. Bien, yo consumaré el sacrificio, y diré toda la. ver- 
dad. (se apoya en el brazo de Luis y salen.) 

Mon. Y será la sentencia del-infame. (al criado.) Que 
pase ese caballero. 


ESCENA vil. 
MONTELEON, Y LEONARDO que entra y cierra la puerta, 


Mon. (volviéndose.) Leonardo!... 
Lo. El mismo. 


Mon. Vos delante de mi!... 1 

Lko. Creo que habreis recibido una carta mia, en que 
os lo anunciaba.. bie 

Mon. Estabais loco en escribirme, porque debiais com- 
prender que no os recibiria, 

LkEo. Y como vos solo, debeis escuchar lo que tengo que 
deciros, he venido á pesar de eso.. 

Mox. Y. qué teneis que decirme, «despues de haberme 
dado la deshonra y la muerte? ' 


: Leo. Os engañais, señor conde; no es esa verguenza tan 


horrible, ni ese mal tan irreparable; aun puedo sal- 
varos. : 

Mon. Callad! Creis que porque habeis muerto á mis hi- 
jos, teneis derecho para insaltarme?... No, aun puedo 
mataros, y Dios y los hombres :ne absolverán. (toma 
la espada y se lanza sobre Leonardo, pero este con su 
baston le desarma.) OR - 


ESCENA VII. 


Dichos , y Lu1s. 


Luis. Dios: mio!.. Leonardo! 
Lezo. Leonardo, que viene á impedir á vuestro padre 
que cometa un crimen. 


Luis. (queriendo coger la espada.) Entonces, seré yo 


quien lo cometa, Es. 

LEo. (poniendo el pié sobre ella.) Dejad esa espada, ni=. 
ño; osseria tan inútil para asesinarme , como les ha. 
sido á vuestros hermanos para combatir. 

Mon. (agarrando d su hijo.) Hijo mio, no te acerques 
á ese hi.nbre. hodd 700] 
Leo. Escuchadme, señor conde; encuchadme, porque es 
muy terrible cuanto tengo que deciros. val 

Mon. Alguna otra infamia? 

Lzo. No soy culpabie, caballero! damoñ 

Mon. Ignoro la mentira que quereis decirme, pero sé, 
hace tiempo, que sois un miserable! co bola 

Lurs. Tiene razon mi padre! 

Leo. Podeis insultarme á. vuestro capricho; podeis es= 
cupirme al rostro, si os place, pues no vereis en mi ni 
un ademan ni un gesto de cólera... E 

Mox. Insultaros!... No es esó lo que quiero; lo que no- 
cesito, es deshonraros! . .:; ; es A 

Lego. El dolor os estravia; olvidais. acaso á- vuestra hija? 


Mon. Su:deshonra será eonocida , pero es menester que 


os acuse, y lo hará. 

Lko. Tal vez no! 

Mon. Es que ya lo ha hecho. 

Lro. Cielos!.. 4 omá ei 

Mon. Tienes miedo de que se sepa que el virtuoso Arís- 
tegui, que el valiente soldado que honraba á su parti= 
do, hubiese mendigado un asilo en: casa de unas po- 
bres y santas mugeres, y que pagase su hospitalidad 
con la infamia , robando el honor de la misma que té 
habia salvado? 25 ¡A 

Lro. Pobre Maria!.... No te han eximido:de ningun 
dulor! ot 

Lu1s. Y os atreveis á compadecerla? 

Lro. Si, compadezco la noble víctima á quien pedireis 
cuenta lal vez de la sangre de sus hermanos, y que 
quiere sacrificarse por ellos. La llevareis al tribunál 
para que sea mas pública su deshonra, queriendo 
consamar la mia, y á pesar de eso, la verguenza la 
matará, y el culpable tendrá tiempo de escaparse. 

Mon, (corriendo dá la puerta.) Tratarias de escaparte?.:: 
No, los magistrados están advertidos, van á venir, y 
no podrás huir. E 

Lkgo. Vos lo habcis querido, los esperaré. Acusado ante 
vos sulo, he venido á defenderme ante vos solo tam- 
bien ; acusado ante los tribunales, sulo ante ellos me 
defenderé; y tal vez sea mejor asi, Se comentaria ese 
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combate sangriento, y yo .no quiero que en el apellido * 
de Arístegui haya lamas mínima sombra. | 

MON. Miserable!... Crees que el amor y la piedad la ha- 
gan retroceder? No, ella misma te acusárá. 

Lko. Ya lo sé. 

Louis. Ella, que os desprecia. 

Leo. Tambien lo sé, 

Mon. Y que al fia te deshonrará. : 

Leo. Eso:es lo que vamos á ver. Entre tanto, decidla 
que Leonardo ha venido para cumplir el juramento 
que su amigo la habia hecho en su nombre; decid!a 
que ha sufrido la injuria y el ultrage por salvar su 
honra de la verguenza pública, y que si por fin ha de 
llegar á ese estremo, habeis sido vosotros los que lo 
habeis querido. 


CUADRO SEGUNDO. 
EL TRIBUNAL. 


Un salon; al fondoel retrato de la Reina bajo un dosel, 
y sentados los magistrados en sus sitios; á la izquierda 
puerta de salida. Leonardo está sentado frente al tribu= 
nal, un alguacil á la puerta. 


ESCENA PRIMERA. 


El PresipenTE, el FiscaL , LEONARDO, Jueces y magis- | 


trados. 


Par. Señores, acabamos de oir las declaraciones de los 
amigos que acompañaron al acusado en el desafio, y 
necesitamos saber qué consecuencia3 saca este, de una 
cosa enteramente estraña al negocio que nos Ocupa, 

Lro. Prueba, que he sido insultado en mi casa, por los 
señores de Monteleon, sin que haya habido ' provoca- 
cion por mi parte; sin una esplicacion de la suya; y 
prueba, 'en fin, que me he visto forzado á aceptar un 
combate, cuyos motivos no sabia. : ; 

Pre. Todavia persistis en que los ignorais?.. 

Leo. Y espero probarlo. Ñ DEA 

Pag. Se vaá llamar á los testigos que han de declarar 
contra vos; antes de esa prueba irrecusable, vuelvo -á 
pregúntaros si persistis en ' vuestro silencioá ciertas 
preguntas que os he dirigido? 

Leo. Si señor. 

PaE. Durante la instruccion de la causa, habeis rehisa- 
do toda esplicacion, diciendo, queya Os jastificariais de- 
lante de vuestros jueces; pues bien, ese caso ha llega- 
do, hablad. : : 

Leo. Todavia no puedo, señor Presidente. 

Pag. Peusad que ese silencio tan obstinado, se puede 
interprelar en contra vuestra. ps 

Lo. Demasiado lo sé. 

Pak. Cómo querais. —Que entre el señor conde del Re- 
tamar. (un alguacil sale á buscarlo.) 


ESCENA Il. . 
Dichos, MONTELEON. 


Pag. Cómo os llamals? 

Mox. Jorge de Monteleon, conde del Retamar. 

Par. Jurais decir verdad? 

Mon. Lo juro. 

Pag Reconoceis al acusado? 

Mon. Si señor. 

Paz. En qué época le habeis conocido? 

Mon. El dia en que mis hijos fueron á pedirle cuenta de 
nuestro honor. 

Pre. Y dónde le visteis? 

Mox. En el mismo sitio donde, mis dos hijos acababan 

a de caer muertos. 
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Prk. No le habiais visto antes de esa época? 

Mon. No señor. 

Pre, Decidnos. lo que sabeis acerca del asunto. que nos 
ocupa. 

Mon. Estaba en Madrid.con mis hijos, cuando recibi 

- una carta de mi madre política, la condesa de la Tor- 
re, que decia asi: «vevid antes de que muera, pues 
tengo que confiaros un secreto que solo un padre pue” 
de saber.»—Tanto mis hijos como yo, partimos en Se- 
guida, y cuando llegué, me dijo que habia dado asilo 
á'un proscripto, cuya hospitalidad habia pagado con 
un crímen; pregunté su nombre, y me dijo que se lla- 
maba Leonardo Aristegui. 

Pre. Estais seguro que la condesa os dijo ese nombre? 

Mon. Puedo jurároslo. 

Pre. Leoaardo Aristegui, qué Leneis que decir á eso? 

Leo. Nada. ' 

Pax, Aceptais como verdadera la declaracion. del tes- 
tigo? 

Leo. Al menos, la creo sincera. 

Pre. Es cierto que aceptasteis un asilo.en casa de la 
condesa de la Torre? to sÍN 

Lko. Esa es una de las preguntas á que no me está per- 
mitido responder. 

Pre. Habeis tenido conocimiento ¿de una entrevista que 
tuvo vuestra hija con un amigo del acusado? 

Mon. Si señor; mi hija con la esperanza de obtener de 

: ese hombre la reparacion que la debia, y de prevenir 
un duelo, fué á su casa, y parece que encontró alli á 
un amigo del acusado, que la prometió en su nombre 
la rehabilitacion que deseaba. 

PrE. Y sabeis quién fue esa persona? 

Mon. No señor. 

Pre. Acusado, la conoceis vos? 

Leo, Si señor. 

Pre. Nombredla. 

LkEo. No puedo. 

Pre, No podeis, y lo comprendo, porque no habeis que- 
rido cumplir la palabra que un hombre de honor ha 
dado en vuestro nombre.—Qué se llame al señor don 
Luis de Monteleon. (el alguacil sale:) : 

Lxo. Perdonad, señor Presidente, pero falta la: declara- 
cion del testigo Pedro, que fué quien se dice:que me 
introdujo en la quinta de la condesa. 

Pre. Demasiado sabeis que no se le ha podido : eneon- 
trar, y vos mejor que nadie, podeis decirnos dónde se 
oculta. (durante estas palabras, el alguacil ha estado 
hablando con el Fiscal.) 0 

FiscaL. Señores, aqui sucede algo de estraordinario; el 
testigo Luis de Monteleon, ha desaparecido. 

Mos. Mi bijo!.. 

FiscaL. La señorita de Monteleon, ha dicho al alguacil, 
que en el momento de entrar, ha recibido una carta 
que le ha turbado estraordinariamente, y quese ha 
marchado en seguida. 

PrE. No importa, le interrogaremos mas tarde; que 
entre la señorita de Monteleon.. 

Lko. Señor Presidente, conozco todo lo doloroso que se- 
rá para esa señorita el interrogatorio que va á sufrir, y 
deseo, sin embargo, que precise bien su declaracion. 

Paz. A nadie mas que al tribunal le interesa descubrir la 
verdad. 


ESCENA II. 
Dichos, y Marta. 


PRE, Acercaos, señorita, y tranquilizaos; estais ante un 
tribunal que os debe su proteccion, y que os respe- 
ta.—Cómo Os lamais? 

Mar. Maria de la Soledad Monteleon. 
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16 ¡Pobre ciega! 


Pak. Y jurais decir la verdad? 

Mar. (con un esfuerzo.) Lo juro. Ñ 

- Pxrg. Acercad una silla ála testigo... (Maria se sienta, 
Leonardo saca su cartera, y escríbe.) Calmaos, vues- 
tro padre está cerca de vos, y en este recinto todos 
los corazones Os pertenecen; tranquilizaos, y con- 
testad. . 

Max. Ah! no puedo mas!.. 

Mon. Maria, ten valor. 

Mar. Parece que todas esas miradas que no veo, en- 
cienden mi semblante. (Leonardo arranca una hoja 
de sucartera, y la hace pasar dá manos de Presi- 
dente.) 

Par. Señores, el acusado acaba de darme una nola que 
debo poner en vuestro conocimiento. (leyendo.) De- 
seando evitar á esaseñorita la dolorosa relacion que se 
le vá á exigir, acepto como verdaderos todos los he- 
chos, tal como están en el acta de acusacion, y deseo 
solo que el señor Presidente la haga las siguientes 
preguntas. Si durante la estancia del acusado en casa 
de la condesa, faltaba dias enteros de ella, y si se que- 
jaba de una herida muy reciente.—Qué contestais, se- 
norita? 

Mar. Nunca. ¿ El, 

Par. (4 Leonardo.) Quereis preguntar vos mismo á la 
testigo? (Leonardo calla, y hace señas diciendo que 
no.) Os callais, caballero?.. Réstame, señores, daros 
conocimiento de la última pregunta que desea se la 
haga, la cual la creo impertinente, por venir de su 
parte, imascomo no tengo otro remedio que hacérsela: 
dice que se la pregunte, si lo reconocerá. 

Mar. Dios mio!.. 

Mon. Si habla, os aseguro que ella le reeonocerá al 
punto. ss 

Prk. Señorita, le reconocerials? 

Man. Si señor. ) 

Pre. (á Leonardo.) Sin duda, como hace poco, nada 
tendreis que decir? ; : 

Lgo. Os engañais, señor Presidente; ya es tiempo de 
que hable... y de que me justifique. 4 

Mar. (con una sorpresa cruel.) Dios mio! Quién habla! 

Pre. El acusado. 

Maz. Qué acusado! 

PrE. Leonardo Aristegui. 

Mar. Leonardo! Imposible, no es él; esa es la voz del 
que me prometió que Leonardo me devolveria el 
honor. y / 

Pre. Entonces, ese desconocido era el mismo Leo- 
nardo? 

Manr. No, no es él... no es él! ; 

Leo. Teneis razon, no hesido yo quien Os ha deshon- 
rado, y abandonado despues; y á pesar de eso, yo soy 
Leonardo Aristeguis 

Mar. No sois vos, no sois vos. 

Mon. Maria, Maria, vuelve en li; recuerda esa vOZz, re- 
conoce al culpable; hablad. (dá Leonardo.) Hablad 
para que 05 reconozca. 

Mar. Pero si noes él, Dios mio! si no es él! 


ESCENA IV. 
Dichos, y Luis. 


Lers. Tiene razon; he recibido esa revelacion demasiado 
tarde; no es el culpable Leonardo Aristegui. 

Mon. Qué dices, hijo mio?.. Y si no es él, quién es el 
culpable? 

Luis Ya está delante de Dios; usando de vuestro 
nombre, é introducido en casa de mi abuela por un 
criado infiel, abusó de la virtud y la compasion de la 


condesa, y de la desgracia de mi hermana; su cómpli- 
ce, antes de morir, me lo ha revelado todo. 

PrE. Y quién era? 

Lois. Permitidme que calle; ese hombre ha muerto, y 
Dios le castigará en la otra vida el daño que ha causa- 
do en esta. 

Mos. Y mis hijos, mis pobres hijos muertos, sin poder- 
se vengar! 

Leo. Un instante, señor conde; y vosotros tambien, seño- 
res. (al conde.) Un error fatal os ha privado de vues- 
tros bijos; pero delante de Dios y de los hombres, es- 
toy inocente de su desgracia; y con el dolor desu pér- 
dida, os han dejado una hija deshonrada. 

Mar. Dios mio! 

LkEo. Deshonrada, no; porque para mi no hay virtud mas 
santa, ni inocencia mas pura que la de vuestra hija. 
Maz. Oh!.. apartad de mi vuestra compasion, y olvidaré 

la promesa que me habeis hecho. 

Lego. (al conde.) Encambio de vuestra sangre, que he 
derramado sin querer, ofrezco reparar el ultrage que 
no os he inferido. (vanse los individuos del tribunal.) 

Mon. Qué quereis decir? 

Manr. Luis!.. Me engañará acaso? 

Leo. Señorita, nadie cual yo respeta vuestro dolor, y 
compadece vuestra desgracia; quereis aceptar el ape- 
llido de Aristegui, que os entrego puro y sin mancha? 
Maria, enel momento en que querais tenderme vues- 
tra mano, encontrareis otra en la que podeis apoyar os 
sin temor de que nunca os falte; y si la verguenza os 
ha hecho bajar la frente, el apellido de Aristegui Os 
permitirá levantarla con orgullo. 

Mar. (Luis, Luis, tú que le ves, dime, es hermoso?..) 

Mox. Callad, callad: el matador de mis hijos nunca ocu- 
pará su lugar! 

Mar. Luis, si Dios le ha inspirado ese pensamiento, re- 
cuérdale lo que le he prometido; no seré para él una 
cadena muy pesada: le he prometido morir muy 
pronto. 

Lko. Vivireis para ser dichosa. P 

Mon. Os engañais; vivirá, para llorar conmigo. Ven bi- 
ja mia. l 

Luis. (4 Leonardo.) Dejad al dolor de un padre el tiem- 
po suficiente para que se desahogue, que os juro, si 
quereis devolverle el honor á mi hermana, que sereismi 
hermano. (dándole la mano.) 

Lko. Oh! gracias! (cae el telon.) 


E FINO 
MADRID, 1859. 
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